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 Las emociones, su reconocimiento y gestión dentro del contexto escolar, 
no se la  ha visto como relevantes, sino más bien se ha considerado a priori el 
desarrollo y desempeño de estrategias formativas con corte netamente acadé-
mico, dejando en segundo plano la importancia que tienen las emociones, los 
pensamientos, conductas y la toma de decisiones. 

 La educación emocional, dentro del ámbito escolar, no ha representado un 
aspecto fundamental en la formación integral del alumnado desde la práctica, 
a pesar de que autores interesados en el desarrollo emocional hayan referido su 
impacto en el proceso de enseñanza-aprendizaje en los educandos; es a partir 
de ello que se encuentra con  frecuencia en las aulas con estudiantes que mues-
tran dificultades en la identificación de emociones al indicarles cómo se sienten 
respecto a una situación en particular,  o en la gestión emocional al enfrentarse 
a una dificultad entre compañeros dentro o fuera del aula: elementos que van 
a repercutir en su rendimiento académico y social,  al no poseer o no haber 
desarrollado habilidades de control, regulación y expresión adecuada de sus 
emociones, dificultando la interacción y participación dentro del aula. 

 Es por lo anterior que se considera de relevancia tocar este tema apasionan-
te, que permite profundizar su propuesta teórico-práctica; a la vez, aportar con 
alternativas y estrategias para la detección, la intervención y el seguimiento 
que estimulen y contribuyan de manera significativa en el reconocimiento y 
conducción adecuada de gestionar sus emociones para sí mismos y con los de-
más, esto es hacia su grupo de pares y su entorno circundante. 

 El programa en educación emocional pretende implementar estrategias para 
la detección de emociones en los niños/as, incrementar la expresión de emocio-
nes dentro del aula, así como la gestión y el control emocional, concretamente 
el desarrollo de competencias emocionales mediante propuestas metodológicas 

Introducción
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y técnicas. Para ello, se propone un programa de intervención constituido de 
un conjunto de talleres dirigidos en un contexto de educación formal.

 El programa es de innovación, ya que no se ha desarrollado este tipo de ini-
ciativas relacionadas con la educación emocional y, sobre todo, se daría mayor 
cabida a la figura del psicopedagogo en la institución educativa, a razón de no 
haber considerado aún la nominación y funcionalidad en el desarrollo de progra-
mas de prevención y de desarrollo personal (se ha limitado a la intervención de 
los trastornos del aprendizaje), por lo que sería de gran utilidad e impacto en el 
ámbito psicopedagógico. En virtud de lo manifestado, es importante enfatizar en 
ser conscientes de cómo la educación en las emociones, mediante la implementa-
ción del programa, apoya en la conciencia emocional, la gestión y el desempeño 
de formarse como ciudadanos empáticos e inteligentes emocionalmente. 

 Para el desarrollo del programa, iniciaremos en un primer capítulo descri-
biendo algunas definiciones sobre la emoción y su impacto psicofisiológico, segui-
do de antecedentes respecto a lo que se concibe como inteligencia y la evolución 
del concepto por diferentes autores, para luego, en el segundo capítulo, definir la 
inteligencia emocional, considerando a sus precursores, otros autores, así como 
también modelos de inteligencia emocional que fueron solidificando el tema.
 
 En el capítulo tres se aborda conceptos acerca de lo que es la educación 
emocional, seguido de un recorrido de cómo se establece el desarrollo emocional 
en niños/as, la necesidad de educar emociones en el contexto escolar, los obje-
tivos, efectos que pretende la educación emocional, para luego hacer énfasis en 
las competencias emocionales y la formación del profesorado. Finalmente, en el 
capítulo cuatro, se desarrolla un programa de educación emocional dirigida a la 
formación del profesorado y de los estudiantes de educación básica establecido 
en cuatro bloques de formación, para atender, fomentar y estimular la educa-
ción emocional. De igual manera, se establece propuestas para llevar a cabo la 
evaluación del programa en las dos poblaciones y su viabilidad.
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1.- EMOCIONES 

 En este apartado, se pretende destacar una serie de aspectos clave 
(antecedentes de las emociones, fundamentos de la inteligencia emocio-
nal, educación emocional, desarrollo emocional, etc.), en los que se basa 
el desarrollo de este programa y que aportan una referencia teórica con 
herramientas necesarias para facilitar la transmisión del programa de 
intervención en estudiantes de educación básica.

 1.1.- Conceptos de emoción

 La palabra clave de la educación emocional es emoción. Por tanto, 
para poder hablar de educación emocional, necesitamos saber qué es 
una emoción y cuáles son las implicaciones que en la práctica se derivan 
de este concepto, además del impacto que tienen en todas las personas 
y en especial en los niños/as, al momento de ser experimentadas como 
“fenómenos, subjetivos, biológicos, propositivos y sociales” (González, 
2014, p. 27).

 En tal virtud, el conocer el concepto de emoción y los vinculados a 
este como son el sentimiento y el estado de ánimo, es sin duda un buen 
comienzo para ir comprendiendo la relevancia que tiene el educar las 
emociones, a razón de que esta corresponde una asignatura pendiente 
en las instituciones educativas; pendiente, porque estos temas relacio-
nados al si te encuentras feliz, triste, emocionado o desanimado quedan 
rezagados y son vistos como competencias exclusivas de los padres o 
cuidadores de los niños.

 Es relevante situar a la emoción desde Bisquerra (2008), quien indica 
que la palabra emoción procede del latín movere (mover), con el prefijo e-, 
que puede significar “mover hacia afuera”, sacar de nosotros mismos (ex 
movere). La definición expuesta lleva a pensar sobre la importancia que tie-
nen las emociones en los sujetos, ya que estas predisponen a la actuación, es 
decir que, de cara a cualquier situación vivida, sumada a la interpretación 
cognitiva, llevarán a las personas a actuar (manifestar emociones).  

 Las emociones son un conjunto innato de sistemas de adaptación al 
medio que han tenido valor de supervivencia para la humanidad. Son 
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“impulsos que comportan reacciones automáticas” (Carpena, 2003, p. 
20). Otra de las definiciones que aportan significado e importancia al 
estudio de las emociones indica que estas son vistas como un sistema or-
ganizado y complejo, constituido por pensamientos, creencias, motivos, 
significados, experiencias orgánicas subjetivas y estados fisiológicos, los 
cuales surgen de nuestra lucha por la supervivencia y florecen en los es-
fuerzos por entender el mundo en el que vivimos, según Lazarus (2000) 
(cit. por Catalá et al., 2004, p. 24).

 Para Mora y Sanguinetti (2004), la emoción se define como una reac-
ción conductual y subjetiva producida por una información proveniente 
del mundo externo o interno (memoria) del individuo (p. 14). Siguiendo 
con las definiciones revisadas sobre emoción, es fundamental incluir a 
Goleman (1996) como uno de los mayores exponentes en el estudio de 
las emociones. Este autor utiliza el término emoción para referirse a un 
“sentimiento y sus pensamientos característicos, a estados psicológicos 
y biológicos y a una variedad de tendencias a actuar” (p. 277). Algo a 
resaltar sobre Goleman es que, a más que definir la emoción, habla de 
otorgar inteligencia a la emoción, mediante un abanico de destrezas de 
su modelo denominado inteligencia emocional, que lo desarrollaremos 
en páginas posteriores.

 Bisquerra (2009) aporta una visión completa que implica la emo-
ción; habla de un estado complejo del organismo, caracterizado por una 
excitación o perturbación que predispone a una respuesta organizada. 
Las emociones se generan habitualmente, como respuesta a un acon-
tecimiento externo o interno. Se podría indicar que en las personas, al 
estar expuestas a situaciones cotidianas en su entorno, necesariamente 
se producirán cambios o variaciones en la emoción.

 Las definiciones revisadas acerca del término emoción hablan de 
un movimiento o reacción automática de poca duración que se genera 
a partir de vivenciar una situación, que se encuentra anclada a una 
experiencia previa, pudiendo ser esta interna o externa. Cada emoción 
prepara al organismo para una clase distinta de respuesta; por ejemplo, 
el miedo provoca un aumento del latido cardiaco que hace que llegue 
más sangre a los músculos favoreciendo la respuesta de huida.
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 Por lo que se puede concluir que las emociones son un termómetro 
de regulación que nos invitan a tomar conciencia de una situación, 
sin embargo, de cara a las experiencias vividas por el alumnado, esta 
podría tender a sobre generalizar las reacciones, por ejemplo: frente a 
un examen que le fue mal al alumno desarrolla ansiedad, tristeza al no 
alcanzar la calificación para aprobar, desencadenando un pensamiento 
que generaliza la situación “ toda evaluación denota una amenaza”;  y 
a partir de ello presenta reacciones de miedo y ansiedad ante toda acti-
vidad que connote evaluación posterior.

 Considerando lo precedente, es de relevancia atender a tres niveles en los 
cuales se manifiestan las emociones, según Cappi et al. (2009, pp. 20-21):

 A nivel orgánico, el cual hace referencia a que nuestro organismo 
es como un resonador y cualquier cambio, por leve que sea, en nuestra 
conciencia, percepciones y pensamientos siempre tendrá una repercu-
sión de carácter orgánico. A nivel expresivo, en el sentido de que, al 
expresar emociones, estará comprometido el lenguaje verbal y no verbal 
en los individuos. Y, finalmente, a nivel mental, en el sentido que ahí 
será el “espacio” donde se producirá la explicación que damos acerca de 
lo que sentimos.

 Lo referido por Cappi facilita la comprensión sobre los niveles en 
los que se manifiesta una emoción, que son trascendentes en la vida 
de las personas y en especial en los niños/as, ya que estos deben ser 
los primeros en identificarles en la triada manifestada por el autor. Sin 
embargo, se ve la necesidad de sumar a lo expuesto que, para el niño/a 
enfrentado/a a una situación de estrés en el hogar, el hecho de realizar 
una presentación en clase, un examen, enfrentar a un compañero que 
le habla fuerte para que le pase la pelota en el recreo o experimentar 
una vivencia desfavorable, habrá necesariamente la influenciada valo-
ración del acontecimiento; es decir, el grado en que se percibe el acon-
tecimiento como positivo (cumplimiento de metas, objetivos, vivencias 
percibidas como agradables o que producen bienestar) o negativo (no 
cumplimiento de objetivos, metas o vivencias percibidas como desagra-
dables que generan emociones negativas). Bisquerra (2009) acota sobre 
muchos factores que influyen en mencionada valoración, siendo estos 
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el “significado del acontecimiento, atribución causal, evaluación de las 
habilidades de afrontamiento, experiencia previa, aprendizaje, contexto, 
etc.” (p. 17).

 Estas valoraciones “se producen en fracciones de segundo” (Bisque-
rra, 2009, p. 17) a lo cual Lazarus (1999) (cit. en Bisquerra 2009, p. 
17) lo refiere como “valoración automática o primaria, seguida de una 
valoración de carácter cognitiva o secundaria” acerca de la situación o 
vivencia. Es a partir de lo precedente que se puede reflexionar sobre la 
influencia del aprendizaje en la valoración que el sujeto, y, en especial, 
la que los niños/as de primaria tienen sobre los acontecimientos vividos 
en diferentes contextos que van a ser de gran influencia en la calidad de 
las relaciones consigo mismos, con sus pares y otras personas; por esto, 
es de trascendencia considerar la posibilidad modificarlos y “cambiar el 
estilo valorativo”, valiéndonos de programas de educación emocional que 
permitan el análisis de los estilos valorativos (Bisquerra, 2009).

 Una vez expuesta la importancia que tiene la valoración que otorgue 
el individuo a la situación, sería importante pensar que este mecanismo 
de valoración va a activar la respuesta emocional en “tres componentes: 
neurofisiológico, comportamental y cognitivo”, que se reflejan a continua-
ción en una figura propuesta por Bisquerra (2009, p. 19):

Neurofisiológico

Respuestas
involuntarias:

 • taquicardia
 • rubor
 • sudoración 
 • sequedad de la boca
 • neurotransmisores
 • secreciones
   hormonales
 • respiración 
 • presión sanguínea
 • etc.

Expresiones faciales 
(donde se combinan 23 
músculos):

 • tono de voz
 • volumen
 • ritmo 
 • movimiento del
   cuerpo.
 • etc.

Este componente se 
puede disimular

Vivencia subjetiva que 
coincide con lo que se 
denomina sentimiento.

Permite etiquetar una 
emoción, en función del 
dominio del lenguaje.

Solo se puede conocer a 
través del autoinforme.

CognitivoComportamental

Cuadro 1: Componentes de la emoción. Bisquerra, (2009, p.19)
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 Sin duda, estos tres niveles estarán presentes de manera interacciona-
da y confluyente en toda situación y experiencia que se produzca, ya sea a 
nivel exógeno (conductas, reacciones que se dan frente a eventos externos 
de carácter escolar, familiar, relacional, etc.) o endógeno (pensamientos, 
creencias que se desarrollan a partir de percepciones e interpretaciones 
de los eventos externos) del individuo que las experimenta. Sin embargo, 
será apropiado mirar a este fenómeno como la “triple respuesta emocio-
nal”, la cual nos manifiesta que frente a la valoración del acontecimiento 
activará la respuesta emocional, comprometiendo así de manera directa 
los mencionados componentes (Bisquerra et al., 2015, p. 133).

 Además, se puede encontrar otra particularidad en relación al componen-
te comportamental: la comunicación “paralingüística”, en que puede verse 
manifiestas las expresiones que acompañan a las emociones, como son “cier-
tas señales de sus gestos, de la posición y grado de tensión del cuerpo” que, 
sin duda alguna, mantienen estricta relación con el estado emocional del que 
comunica, y develando así la congruencia con lo que expresan sus gestos y 
su cara al verbalizar estar sintiendo una emoción en particular. Ejemplo de 
ello sería un estudiante que en la escuela se encuentra recogido de hombros, 
con su cabeza baja y la mirada fija. Refleja que está experimentando tristeza 
y se encuentra coherencia con ello al momento de conversar con el niño y 
preguntar ¿te sientes triste? y que él afirme a nuestro interrogante con un sí.

 1.1.1.- Sentimiento

 Otra de las terminologías generalmente utilizadas al momento de 
referirnos a las emociones es el sentimiento. Según la Real Academia 
de la Lengua (RAE), puede ser “acción y efecto de sentir o sentirse”.1  
Un sentimiento se refiere al componente subjetivo de la emoción, a la 
experiencia individual; y, por tanto, única, con significado personal (Re-
eves, 2003, cit. por González, 2014, p. 29). Como se ve, el sentimiento 
y la emoción parecen estar íntimamente ligados, esto permite dialogar 
sobre la influencia de estas en la manera de cómo nos comportamos, nos 
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comunicamos y nos desempeñamos en nuestras tareas y en la vida de 
relación (Maurin, 2013).

 Sin embargo, aunque ligadas, es necesario advertir diferencias entre 
estas emoción y sentimiento, ya que representan fenómenos distintos: la 
emoción se considera solamente como un brote episódico de activación 
ante un estímulo dado, que llega a un máximo y luego declina Bloch 
(2002). Es decir, que el efecto de duración que tiene en cuanto a tiempo 
es corto, se experimenta de inmediato, de forma visceral; puede ser más 
excitante que un sentimiento, pero suele durar poco tiempo. En contras-
te de los sentimientos, que son definidos como estados afectivos de baja 
intensidad y larga duración. Pallarés (2010) describe los sentimientos 
como estados de ánimo más estables y duraderos que las emociones que 
los han generado, que se caracterizan por una mayor intensidad y menor 
duración.

 En concreto, un sentimiento inicia con una emoción, pero se puede 
alargar mucho más, además se podría decir que el sentimiento es una 
emoción hecha consiente; Esta conciencia permite la intervención de 
la voluntad para prolongar o para acortar la duración del sentimiento 
experimentado por el sujeto hacia una persona u objeto, pudiendo ser 
con matices positivos o negativos, según Bisquerra (2009, pp. 21-22).

 1.1.2.- Estado de ánimo 

 Este hace referencia a un estado anímico que va ligado a un estado 
mental como son los pensamientos e ideas, los cuales se mantienen du-
rante semanas o más tiempo. Estar de buen o mal humor es una forma 
de expresar un estado de ánimo que contiene emociones positivas o nega-
tivas (Alonso Plá, 2006). Los estados de ánimo o también denominados 
“estados de humor (mood), no tienen una motivación clara; a diferencia 
de una emoción o un sentimiento” (Bisquerra, 2009, p. 22) en los cuales 
sí van dirigidos con base en un acontecimiento, persona u objeto.

 Las expresiones suelen ser más generales, como, por ejemplo “me 
siento deprimido”, lo refiere como algo difuso. Sin embargo, estos son de 
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menos intensidad, pero de mayor duración que las emociones, pudiendo 
durar desde horas hasta meses; mientras que las emociones emanan de 
sucesos instantáneos que duran segundos o minutos (González 2014), y 
será a partir de la persistencia o duración que tengan los estados nega-
tivos intensos para desencadenar desórdenes emocionales.

 Este aspecto es importante, ya que nos permite comprender la in-
fluencia y la vinculación que tiene con las emociones y los sentimientos, 
además nos invita a repensar sobre la responsabilidad de tomar control 
de nuestras emociones, sentimientos y pensamientos, de cara a las di-
versas situaciones y cotidianidades de la vida: control que será nece-
sario para mantener una adecuada salud mental en los individuos que 
fomente la regulación del estado de ánimo. Aunque la “salud mental no 
es sinónimo del estado de ánimo, la literatura se refiere con frecuencia 
a enfermedades como la ansiedad y la depresión como desencadenantes 
de estados de ánimo desbordados que provocan conductas de riesgo” 
(Vázquez Fernández, 2013, p. 81), que comprometen necesariamente al 
estado del ánimo y el equilibrio emocional de los individuos indepen-
dientemente de la población etaria.

 Ahora, situándonos en la población infantojuvenil, se encuentra una in-
vestigación de Samaniego (2004, cit. por Betina Lacunza et al., 2011) que se 
realizó en primera instancia en la población que padecía de algún trastorno 
psicopatológico, con los cuales se trabajó en el entrenamiento, desarrollo de 
habilidades y conductas funcionales que sirvieron para poder conseguir el 
cambio y la mejora emocional. Estos resultados llevaron a poner en marcha 
la demostración científica para la puesta en práctica de estas estrategias en 
la población que no padece de un diagnóstico psicopatológico. 

 A partir de entonces, fueron replicados en 1996 en la población in-
fantojuvenil (población no clínica), y, en todos los casos, a partir del 
entrenamiento de habilidades personales y competencias emocionales, 
proporcionaron resultados significativos que se detallan a continuación 
por Ferran Salmuri (2013, p. 27):

 • Menor grado de iniciación en el consumo de substancias tóxicas. 
 • Menos grado de violencia y menos agresiones en la escuela.
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 • Menor grado de conducta antisocial, autodestructiva y socialmente desordenada.
 • Menor número de suspendidos y expulsiones escolares.
 • Mejor rendimiento académico y menor fracaso escolar. 
 • Mejor adaptación escolar, social y familiar.
 • Mejora de la autoestima y el autocontrol.
 • Mejor grado de interacción y comunicación con los demás. 

Disminución de la tristeza y de la sintomatología depresiva.
 • Disminución del grado de ansiedad y aislamiento.
 • Disminución del número de suicidios entre adolescentes y jóvenes.
 • Mayor grado de empatía y espíritu solidario.

 1.1.3.- Tipos de emociones 

 Abordamos hasta el momento los diferentes conceptos vinculados a 
la educación emocional (emociones, sentimientos y estados de ánimo); 
es adecuado reflexionar sobre los diferentes tipos de emociones, aunque 
en este terreno no hay respuestas claras y el debate científico sobre la 
clasificación de las emociones, aún se halla sobre el tapete. Sin embargo, 
constatamos a diario su existencia (emociones básicas) al estar expuestos 
a múltiples situaciones personales, sociales y de interacción, las cuales 
quedan en manifiesto y se reconocen por una expresión facial caracterís-
tica, al considerar cómo algunas de estas emociones no son aprendidas 
sino que forman parte de la configuración del ser humano, y que son 
reconocidas por personas de distintas culturas, lo cual otorga un carácter 
de universal (Goleman, 2001; Ekman, 1992; cit. por Vivas, 2007). 

 Bisquerra (2008), en su libro Educación emocional y Bienestar, dia-
loga acerca de las investigaciones realizadas por Wilhelm Wundt, quien 
argumenta que todas las emociones se sitúan en un espacio tridimen-
sional: placer-displacer, excitación-inhibición y tensión-relajación En 
relación con lo precedente y debido a la complejidad de generar clasifi-
caciones estables sobre las emociones, Maurin (2013) refiere que:

 “La complejidad y la riqueza del mundo afectivo dificul-
tan la construcción de clasificaciones exactas. Sin embar-
go, podemos reconocer en nuestra vida emocional algunos 
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núcleos básicos a partir de los cuales surgen incontables 
matices, gradaciones, intensidades y combinaciones de emo-
ciones relacionadas” (p. 116).

 Acotaríamos a lo indicado por Maurin que aquel reconocimiento 
emocional estaría directamente relacionado con la clasificación de Gole-
man, en que se clasifica a las emociones como primarias cuando se ex-
perimenta alegría, enfado, miedo, tristeza, asco, confianza e interés; des-
prendiéndose de estas otras secundarias como vergüenza, culpa, orgullo, 
entusiasmo, satisfacción, desprecio, complacencia, placer, encontrando, 
a partir de esta clasificación, incontables combinaciones emocionales e 
intensidades que podrían experimentarse a partir de una situación.
Las emociones son muchas y este es un intento por clasificarlas de una 
forma estructurada. A continuación, se detalla en un cuadro las emocio-
nes principales y las que se desprenden de ellas (Olvera, 2011):

IRA
Furia

Resentimiento
Cólera

Exasperación
Indignación

Fastidio
Irritabilidad
Hostilidad
Violencia

Odio

Felicidad
Alegría
Alivio

Contento
Dicha

Diversión
Orgullo

Gratificación
Satisfacción

Euforia

Congoja
Melancolía
Pesimismo

Pena
Autocompasión

Soledad
Abatimiento

Desesperación
Depresión

Ansiedad
Aprensión

Nerviosismo
Preocupación
Consternación

Inquietud
Cautela

Incertidumbre
Pavor
Miedo
Terror
Fobia
Pánico

TEMOR PLACERTRISTEZA

AMOR

Aceptación
Simpatía

Confianza
Amabilidad

Afinidad
Adoración

Culpabilidad
Molestia
Disgusto

Remordimiento
Humillación

Arrepentimiento
Mortificación

Conmoción
Asombro

Desconcierto

Desprecio
Menosprecio

Aborrecimiento
Aversión
Repulsión

DISGUSTO VERGÜENZASORPRESA

Cuadro 2: Clasificación de las emociones de Daniel Goleman. Olvera Cervantes, C. 2011
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 Del mismo modo, Bisquerra (2008), después de recoger diversos in-
tentos clasificatorios más relevantes de autores como Mowrer (1960), 
McDougall (1926), Russell y Mehrabian (1977), Lazarus (1991), Gole-
man (1995), Fernández Abascal (1997), entre otros, propone clasificar a 
las emociones en negativas, positivas, ambiguas y estéticas. Cabe resal-
tar que, al considerar este intento clasificatorio de las emociones desde 
la perspectiva de la educación emocional, el autor hace énfasis en incluir 
el mayor número de emociones positivas.

 A continuación, en la figura 3, ponemos a consideración del lector la 
clasificación propuesta por Bisquerra (2008):

Cuadro 3: Clasificación de las emociones. Bisquerra (2008)

Clasificación de las emociones

1. Emociones negativas

a. Ira.-

 

rabia, cólera, rencor,

 

odio, furia, indignación, resentimiento, aversión,

 

exasperación, tensión, excitación, agitación, acritud, animadversión, animosi-
dad, irritabilidad, hostilidad, violencia, e nojo, celos, e nvidia, i mpotencia,

 

desprecio, acritud, antipatía, resentimiento, rechazo, recelo.
b. Miedo.- temor, horror, pánico, terror, pavor, desasosiego, susto, fobia
c. Ansiedad.- angustia, desesperación, inquietud, inseguridad, estrés, preocupa-

ción, anhelo, desazón, consternación, nerviosismo.

 

d. Tristeza.- d epresión, frustración, d ecepción, aflicción, p ena, dolor, pesar,

 

desconsuelo, pesimismo, m elancolía, a utocompasión, s oledad, desaliento, 
desgana, morriña, abatimiento, disgusto, preocupación.

e. Vergüenza.- culpabilidad, timidez, vergüenza ajena, bochorno, pudor, recato, 
rubor, sonrojo, verecundia.

f. Aversión.- Hostilidad, desprecio, acritud, animosidad, antipatía, resentimien-
to, rechazo, recelo, asco, repugnancia.

2. Emociones positivas

a. Alegría.- entusiasmo, euforia, excitación, contento, deleite, diversión, placer,
 

estremecimiento, gratificación, satisfacción, capricho, é xtasis, alivio, 
regocijo, humor.

b. Humor.- (provoca: sonrisa, risa, carcajada, hilaridad)
c. Amor.-

 
aceptación, a fecto, cariño, t ernura, t ernura, simpatía, empatía, interés, 

cordialidad, confianza, a mabilidad, a finidad, r espeto, devoción, adoración,
 

veneración, enamoramiento, ágape, gratitud, interés, compasión.
d. Felicidad.- Gozo, tranquilidad, paz interior, dicha, satisfacción, bienestar.

3. Emociones ambiguas: 

Se conocen también como emociones neutras, puesto que no provocan ni emocio-
nes negativas n i positivas, n i saludables n i no saludables. ( Sorpresa, esperanza,  
compasión). 

4. Emociones estéticas: 

Podemos experimentar emociones frente a  obras literarias, la pintura, frente a  un 
cuadro, leyendo una poesía, asistiendo a una obra de teatro o escuchando una canción.
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 Haciendo referencia a las clasificaciones expuestas, es importante 
reflexionar acerca de la universalidad que tienen las emociones y sobre 
todo lo influyentes que son en el momento de determinar la conducta 
y el comportamiento humano. Esto se pone en evidencia cuando, por 
ejemplo, un niño saca una buena calificación o es considerado por sus 
maestros en clase. Entonces experimentará una emoción positiva de fe-
licidad, estará contento y de buen humor y, a partir de ello, su conducta 
y comportamiento se verán manifiestos en relación con la emoción ex-
perimentada. De igual manera, sucederá en el caso contrario; es decir, el 
niño, a partir de una situación desagradable, experimentará emociones 
negativas que se pondrán de manifiesto en cada uno de los componentes 
(neurofisiológico-comportamental-cognitivo) los cuales mencionamos 
con anterioridad.

 Es válido considerar que, básicamente, las emociones juegan como re-
gulador y, a la vez como una especie de dispositivo que nos informa sobre 
las diferentes situaciones, vivencias y acontecimientos cotidianos, de los 
que los sujetos deben tener mayor conocimiento al momento de experi-
mentar la emoción. El hablar de emociones positivas, negativas y neutras 
es de mucha utilidad, ya que, a partir de una clasificación, podremos ser 
conscientes y aprender sobre cada una de ellas, pero, sobre todo, saber 
cómo hacerles frente y cómo regularlas: aspecto que es de relevancia en el 
tema que nos compete, educar las emociones en la población infantil, que 
es algo prioritario, desarrollar conciencia emocional independientemente 
de que esta sea positiva, negativa o neutra, y, a partir de ello, que den 
respuesta apropiada a las emociones, sin duda predispondrá a fortalecer 
la adecuada relación consigo mismo y con los demás.

 Poner énfasis en las emociones positivas aportará significativamente 
al desarrollo de competencias emocionales, así como en las neutras, ya 
que la gran parte de nuestra vida pasamos en estados neutros al no ser 
conscientes de que pueden ser positivos. Sin embargo, no debemos dejar 
de lado las emociones denominadas negativas, ya que, al final de cuen-
tas, nos contribuirán con aprendizajes y, sobre todo, predispondrán a la 
puesta en práctica de alternativas y estrategias que permitan educarlas 
y a la vez comprender acerca del beneficio y significado que nos aportan 
las emociones positivas. Además, algo relevante por destacar es que las 
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emociones están para cumplir una importante función. Es decir, inde-
pendientemente de su naturaleza (positiva o negativa), contribuyen con 
valiosas señales que informan acerca de la situación interna que se está 
experimentando o alertan de un problema; asimismo, tienen una “función 
motivadora, adaptativa, informativa, social y personal en los procesos 
mentales, en la toma de decisiones y en el bienestar” (Bisquerra, 2009, 
p. 72). Sin embargo, si el individuo no atiende y regula las emociones, 
“pueden tornarse disfuncionales, acarreando daño a nuestra salud física a 
nuestros vínculos y a otras personas” (Maurin, 2013, pp. 113-114).

 La prevención siempre será el mejor recurso con el que podrá contar 
el estudiante, por ello la educación emocional ocupa un lugar transcen-
dente, ya que esta se enfoca en incrementar la percepción de control 
sobre aquello que les ocurre, lo que es fundamental para un adecuado 
desarrollo de su autoestima y autoconcepto, fomentando la adquisición 
de nuevas competencias emocionales y en la prevención de los efectos 
negativos de las perturbaciones emocionales.

 Por otro lado, la psicoterapia emocional se centra en las emociones 
y estados de ánimo negativos, comúnmente conocidos como trastornos 
del estado del ánimo, en los cuales se resalta a la ansiedad, ya que esta 
se encuentra dentro del grupo de entidades nosológicas psiquiátricas que 
pueden presentarse en todas las etapas del desarrollo (niño, adolescente 
y adulto), pero que adquieren una importancia fundamental en la niñez, 
a razón de que pese a integrar el grupo de enfermedades psiquiátricas 
de mayor prevalencia en la niñez, es el de menor consulta, por el nivel 
de sufrimiento “en silencio” que implica para el que lo padece, por la 
repercusión emocional, social y eventualmente académica que conlleva, 
y, por último, por la evolución que puede acarrear cuando no es tratada 
a tiempo (Ariel, 2006, p. 1).

 Teniendo en cuenta lo mencionado, se diría que la educación emocio-
nal se propone la prevención de los efectos negativos de las emociones 
y el desarrollo de las emociones positivas, en contraste con la terapia 
emocional que se focaliza en las consecuencias psicopatológicas y en 
brindar un tratamiento puntual (sicología clínica).
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1.2.- Antecedentes históricos de la inteligencia 

 Referirnos a la inteligencia emocional, representa revisar algunos 
antecedentes tales como la evolución histórica de las investigaciones 
sobre lo que es la inteligencia a principios del siglo XX, en el cual, según 
Bisquerra, Pérez & García (2015, p.19) los conceptos de inteligencia y 
emoción han estado separados casi de forma irreconciliable. Situación 
que se ha venido manteniendo a razón de que cuando se hablaba de in-
teligencia, casi de inmediato se pensaba en atributos netamente vincu-
lados con lo académico, en donde “la razón, el saber y por extensión la 
técnica y la profesión” estaban integrados como básicos para referirnos 
a un sujeto inteligente. A continuación, se da muestra del recorrido que 
realizaron algunos autores acerca del constructo inteligencia, así como 
el énfasis en encontrarla exclusivamente a través del tamaño del cráneo, 
la genética y la rendición de pruebas lógico-matemáticas.

 Para medir la inteligencia se realizaron estudios iniciales a cargo de 
Broca (1824) interesado en medir el cráneo humano y sus característi-
cas: descubrió la localización del área del lenguaje. Otros autores como 
Galton (1822) realizaron investigaciones sobre genios, en que aplicaban 
técnicas estadísticas complejas. Wundt (1832) estudió procesos menta-
les mediante la introspección. Estos autores marcaron antecedentes im-
portantes para dar continuidad al discurso de la inteligencia y la medi-
ción por otros estudiosos como Alfred Binet (1857) que se interesó en la 
construcción de un instrumento para distinguir al alumnado que podría 
continuar en centros ordinarios y los que deberían seguir en educación 
especial. En 1905 será reconocido como el primer test para la medición 
de la “inteligencia eminentemente académica” (Bisquerra et al., 2015). 
Luego de esto, autores como Simon (1908) y Stern (1912) introducen el 
término C.I, Cociente Intelectual (ahora entendido como CI).

 A mediados del siglo XX, se alienta la polémica sobre la existencia 
de varias inteligencias; de inicio, por ejemplo, Spearman (1927) iden-
tifica “el factor g (general), lo cual supone un paso importante en la 
complejidad de la inteligencia” (Bisquerra et al., 2015, p. 22). En los 
años 50, se considera el término creatividad, y, a partir de trabajos 
realizados sobre la estructura de la inteligencia por Guilford (1950), 
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citado por Maynez (2004), abrieron espacio al estudio del pensamiento 
divergente y a la creatividad. Bisquerra et al. (2015) mencionan que las 
aportaciones de Cattell, Spearman, Guilford y otros constituirán el pel-
daño inicial para marcar antecedentes de lo que serán las Inteligencias 
Múltiples, de Gardner.

 Lo precedente conlleva a indagar sobre la larga y ardua trayectoria 
que ha representado el desarrollar el concepto de inteligencia y, sobre 
todo, llegar a consensos acerca de cómo definirla y cómo medirla de ma-
nera adecuada y estandarizada.  Sin embargo, se observa que, durante su 
desarrollo, no se le otorga relevancia y valor a la emoción como tal, ni se 
piensa en la posibilidad de conformarla como influyente en el desempeño 
de los sujetos. Este discurso se mantendrá hasta la aparición de Gardner, 
quien con “el paradigma de las inteligencias múltiples, dará a conocer 
que la inteligencia no es única ni unidimensional” (Maurin, 2013, p.155).

1.3.- Inteligencias Múltiples 

 A partir de lo referido en los antecedentes de la inteligencia, es 
importante hacer hincapié en las inteligencias múltiples de Gardner, 
ya que, a partir de ello, Goleman se sitúa en considerar a dos de las 
inteligencias referidas por Gardner. En 1993, este publica Multiple inte-
lligences. The theory in practice, obra que fue traducida al español en 
1995. El aporte del autor está en reconocer a estas inteligencias como 
capacidades humanas de relevancia y reconocimiento social en cualquier 
cultura y época histórica, no obstante Gardner (2001) prefiere denomi-
narlas inteligencias para subrayar que son tanto más importantes que la 
inteligencia clásica Bisquerra et al. (2015, pp. 20-21). Una vez dispuesta 
la breve introducción, es preciso analizar cuáles son las múltiples inteli-
gencias identificadas por Gardner (2001, p. 34):

 • Inteligencia lingüística: Se refiere a la adecuada construcción 
de las oraciones, la utilización de las palabras de acuerdo con sus 
significados y sonidos, al igual que la utilización del lenguaje de 
conformidad con sus diversos usos. Por ejemplo, los poetas, nove-
listas, entre otros.
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 • Inteligencia musical: Se refiere al uso adecuado del ritmo, la 
melodía y el tono en la construcción y apreciación musical; por 
ejemplo, Beethoven y Shakira.

 • Inteligencia lógico-matemática: Referida a la facilidad para ma-
nejar cadenas de razonamiento e identificar patrones de funcionamien-
to en la resolución de problemas; por ejemplo, Einstein e ingenieros.

 • Inteligencia cenestésico-corporal: Señala la capacidad para 
manejar el cuerpo en la realización de movimientos en función del 
espacio físico y para manejar objetos con destreza. Por ejemplo, 
Babe Ruth y Pelé.

 • Inteligencia espacial: Referida a la habilidad para manejar los 
espacios, planos, mapas, y a la capacidad para visualizar objetos 
desde perspectivas diferentes. Por ejemplo, Gasparov y arquitectos.

 • Inteligencia intrapersonal: Señala la capacidad que tiene una 
persona para conocer su mundo interno; es decir, sus propias y 
más íntimas emociones y sentimientos, así como sus propias for-
talezas y debilidades; por ejemplo, Gandhi y Freud.

 • Inteligencia interpersonal: Muestra la habilidad para recono-
cer las emociones y sentimientos derivados de las relaciones entre 
las personas y sus grupos. Por ejemplo, Nelson Mandela y líderes.

 • Inteligencia naturalista: Se refiere la habilidad para discrimi-
nar y clasificar los organismos vivos existentes en la naturaleza. 
Estas personas se reconocen en parte del ecosistema ambiental. 
Por ejemplo, Darwin y biólogos.

 Además de estas inteligencias, Gardner (2009) se encuentra investi-
gando dos probables nuevas inteligencias, es decir, aún son planteamien-
tos hipotéticos: la inteligencia moral y la existencial. 

 • Inteligencia moral: Referida a las capacidades presentes en al-
gunas personas para discernir entre el bien y el mal, preocupadas 
por el respeto a la vida y a la convivencia humana.

 • Inteligencia existencial. Señala la sensibilidad por la existen-
cia del ser humano, se muestra inquieto por reflexiones sobre la 
trascendencia humana, sobre alfa y omega. Gardner (2009, p.12) 
refiere que esta inteligencia “es una característica única de los 
seres humanos”.
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 De esta amplia clasificación se da énfasis en dos de las inteligencias 
propuestas por Gardner (las inteligencias intrapersonal e interpersonal), 
a razón de que estas mantienen un vínculo directo con la inteligencia 
emocional. Bisquerra (2009) explica: “De la unión de la inteligencia in-
terpersonal y de la inteligencia intrapersonal surge la inteligencia emo-
cional en el modelo de Goleman (1995)” (p. 121). Este aporte facilita la 
reflexión al indicar que: el viejo paradigma proponía un ideal de razón 
liberada de los impulsos de la emoción. El nuevo paradigma, por su par-
te, propone armonizar la cabeza y el corazón. Pero, para llevar a cabo 
adecuadamente esta tarea, deberemos comprender con más claridad qué 
significa utilizar inteligentemente las emociones (Goleman, 1995).
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2. INTELICENCIA EMOCIONAL

 Pasar del concepto inicial de inteligencia a otro mucho más estruc-
turado y reconocido por las nuevas propuestas de investigación, en las 
cuales se integra a las emociones como elemento fundamental dentro del 
estudio de la inteligencia emocional como tal.

 Dicho término es utilizado por primera ocasión en “[…] 1990 por los 
psicólogos Peter Salovey, de la Universidad de Harvard y John Mayer 
de la Universidad de New Hampshire, para referirse a las cualidades 
emocionales que parecen tener importancia en el éxito de las personas” 
(Paymal, 2010, p. 115). Estos argumentos son retomados y divulgados 
por Goleman (1995), quien otorga a las emociones un papel central en el 
conjunto de aptitudes necesarias para la vida. De ahí que la inteligencia 
emocional “permite tomar conciencia de nuestras emociones, compren-
der a los demás, resolver adecuadamente conflictos interpersonales y 
alcanzar un mayor bienestar personal” (Cappi, 2009, p. 17).

 Algo que no se puede dejar pasar es dar a conocer la influencia 
investigativa en la que Goleman se apoya para su proposición sobre el 
estudio de la inteligencia emocional, según lo anotado en el texto de 
Albuquerque (s. f.).

“Goleman construye su proposición de inteligencia emo-
cional sobre los hallazgos científicos de tres investigadores 
principales, David McClellan, Howard Gardner y Joseph Le 
Dux, incorporando las aportaciones de muchos otros cientí-
ficos como Peter Salovey y Mihalyi Csikzentmihalyi. Y ahí 
radica su genialidad, en encontrar la conexión entre líneas 
de investigación que no habían sido relacionadas anterior-
mente, en revelar las implicaciones prácticas para el gran 
público y la comunidad empresarial, y en transmitir el men-
saje con un lenguaje universal.” (párr 6)

 A partir de lo que refiere Albuquerque, es posible situarse a favor 
de las contribuciones, investigaciones, discursos, hallazgos, etc. realiza-
dos durante la trayectoria que facilitan fundamentar algunos conceptos 
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sobre la temática estudiada. Es importante considerar que proponer 
un concepto de inteligencia emocional (Vivas, 2007) “es quizás la gran 
revelación de la psicología del siglo XX en cuanto a los nuevos elementos 
que aporta la comprensión de la inteligencia humana” (p. 13).

2.1. Conceptos comúnmente aceptados sobre el constructo in-
teligencia emocional.

 Referirse al término inteligencia emocional demanda que la persona 
que posea o se plantee desarrollarla deberá desplegar capacidades a las 
cuales Goleman (1998) (cit. por Catala, 2014, p. 33) las refiere como la 
“capacidad de reconocer nuestros propios sentimientos, los sentimientos 
de los demás, motivarnos y manejar adecuadamente las relaciones que 
sostenemos con los demás y con nosotros mismos”. Referente a la ca-
pacidad de reconocimento y gestión emocional, Goleman “establece la 
existencia de un Cociente Emocional (CE) que no se opone al CI clásico 
sino que ambos se complementan” (García y Giménez, 2010, p. 46).

 De la misma forma, Salovey y Mayer (cit. por Bisquerra, 2009, p. 
128) indican que la inteligencia emocional “consiste en la habilidad para 
manejar los sentimientos y emociones, discriminar entre ellos y utilizar 
estos conocimientos para dirigir los propios pensamientos y acciones”. 
En el libro de González (2014) se mencionan otras definiciones de im-
portancia sobre el tema, las cuales incluyen a Shapiro (1997) quien hace 
referencia a cualidades emocionales necesarias para el logro del éxito, 
y a Barn-On quien indica que la inteligencia emocional es una muestra 
transversal de competencias emocionales y sociales interrelacionadas. 
En concreto, se podría indicar que, al referirse a una persona inteligente 
emocionalmente, implicaría que esta es consciente de sus emociones y 
de los demás y, sobre todo, sabe autogestionarlas de manera adecuada 
consigo mismo y con los demás.
 
2.2. Principales modelos de la inteligencia emocional 

 Además de definir la inteligencia emocional, también es de relevancia 
conocer algunos modelos que tienen algunos autores del concepto cien-
tífico de inteligencia emocional, en concreto describimos tres:
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2.2.1. Modelo de Mayer y Salovey

 Este modelo es considerado como un “modelo estructural de inteli-
gencia emocional rasgo” (Bisquerra et al., 2015, p.23) en el sentido de su 
trayectoria y profundización investigativa. Cabe señalar que el mencio-
nado modelo incluye tres procesos mentales implicados en la capacidad 
de procesar y adaptarse a la información afectiva:

 • Valoración y expresión de las emociones en uno mismo y en los
  demás.
 • Regulación emocional en uno mismo y en los demás.
 • Uso de las emociones de manera adaptativa.

 Por otra parte, al revisar sobre los modelos propuestos por Salovey 
y Mayer (1997) (cit.  por Fernández y Extremera, 2005, p. 68), se con-
sidera que la IE se conceptualiza a través de cuatro habilidades básicas, 
a saber:

 • La habilidad de percepción, valorización y expresión de emocio-
  nes con exactitud
 • La habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten 
  el pensamiento
 • La habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional 
 • La habilidad para regular las emociones promoviendo un creci-
  miento emocional e intelectual.

 En este modelo se disponen las habilidades que debe desarrollar el 
individuo frente a los conflictos interpersonales, con miras a incremen-
tar competencias que fomenten la resolución y gestión de conflictos.

2.2.2. Modelo de Barn-On

 El siguiente modelo, al igual que el de Goleman, es visto por García 
y Giménez (2010) como modelos mixtos, ya que incluyen “rasgos de 
personalidad como el control del impulso, la motivación, la tolerancia a 
la frustración, el manejo del estrés, la ansiedad, el asertividad, la con-
fianza y/o la persistencia” (p. 46). Por su parte, Muñoz y Bisquerra (s. 
f.) consideran que los modelos mixtos se caracterizan por incluir “rasgos 
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del carácter junto con capacidades no cognitivas, competencias que in-
fluyen en la habilidad del sujeto para tener éxito en el afrontamiento de 
demandas y presiones del ambiente” (p. 625).

 Barn-On prefiere llamar al modelo de inteligencia emocional como 
inteligencia social y emocional. Bisquerra et al. (2015) y Barn-On (1997) 
consideran a la I.E como un conjunto de capacidades no cognitivas (se 
distancia del discurso ortodoxo de inteligencia), competencias que el 
sujeto tendrá que desarrollar para afrontar exitosamente las presiones y 
demandas ambientales.

 En seguida, se procede enlistar el modelo de Barn-On (1997) (cit. 
por García y Giménez (2010, pp. 46-47) que está compuesto por seis 
componentes clave, y, a su vez, cada uno de ellos integrados por quince 
subcomponentes de relevancia (que se mencionan en paréntesis). Las 
habilidades integrantes son:

 • Componente intrapersonal: (Comprensión emocional de sí 
  mismo, asertividad, autoconcepto, autorrealización, independencia).
 • Componente interpersonal: (Empatía, relaciones interperso-
  nales y responsabilidad social).
 • Componentes de adaptabilidad: (Solución de problemas, 
  prueba de la realidad y flexibilidad).
 • Componentes del manejo del estrés: (Tolerancia al estrés y con-
  trol de impulsos).
 • Componente del estado de ánimo en general: (Felicidad y opti-
  mismo).

 El modelo de Bar-On utiliza una medida de autoinforme EQ-I (The 
Emotional Quotient inventory) conformado por un conjunto de ítems 
para evaluar los niveles percibidos de inteligencia emocional y la reali-
zación de comportamientos emocionalmente inteligentes.

2.2.3.- Modelo de Goleman

 Sin duda, uno de los modelos más influyentes y conocidos en el estu-
dio de la inteligencia emocional es el que propone Goleman a partir de 
la publicación de su texto Inteligencia emocional.
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 En su definición, Goleman integra el autocontrol, el entusiasmo, la 
perseverancia, la habilidad para motivarse, etc., lo que, en definitiva, 
desde Goleman (1995) sería el carácter ya que este es considerado como 
“el músculo psicológico que requiere la conducta moral” (p. 179), como 
elemento esencial para el desarrollo de los componentes emocionales. Se 
contemplar los siguientes:

 Los componentes que se integran en este modelo son:

 • Autoconocimiento emocional (o conciencia de uno mismo)
 • Autocontrol emocional (o autorregulación)
 • Automotivación 
 • Reconocimiento de emociones ajenas (o empatía)

Este modelo utiliza como medida de evaluación las competencias socioe-
mocionales, del mismo modo se observa que el modelo tiene su aplicación 
en “diferentes ámbitos como el organizacional y el laboral”, según García 
& Giménez (2010, p. 46). En páginas anteriores se ha descrito la clasifica-
ción descrita por Gardner sobre las inteligencias múltiples y, entre ellas, 
se destacaban dos que mantienen relación directa con la inteligencia emo-
cional y, a la vez, son integradas como habilidades emocionales y sociales 
a desarrollar. Desde Gardner (cit. por Goleman 1995) se concibe a estas 
como inteligencias personales, y las describe de la siguiente manera:

La inteligencia interpersonal consiste en la capacidad de comprender 
a los demás: cuáles son las cosas que más les motivan, cómo trabajan 
y la mejor forma de cooperar con ellos. Los vendedores, los políticos, 
los maestros, los médicos y los dirigentes religiosos de éxito tien-
den a ser individuos con un alto grado de inteligencia interpersonal. 
La inteligencia intrapersonal por su parte, constituye una habilidad 
correlativa —vuelta hacia el interior— que nos permite configurar 
una imagen exacta y verdadera de nosotros mismos y que nos hace 
capaces de utilizar esa imagen para actuar en la vida de un modo 
más eficaz (p. 29).

 A razón del modelo de Goleman, Maurin (2014, pp. 57-58), se refiere 
que estas pueden ser agrupadas sintéticamente en dos áreas y cinco ejes:
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Área (1) Inteligencia intrapersonal

 Ejes:

  Autoconocimiento 
  Autorregulación 
  Automotivación 

Área (2) Inteligencia interpersonal

 Ejes:

  Empatía 
  Habilidades sociales
 
 Los modelos antes mencionados establecen la importancia de fo-
mentar la inteligencia emocional atendiendo al desarrollo de habilida-
des, la percepción, facilitación y regulación reflexiva de las emociones; 
así también, fortalecer componentes intrapersonales, interpersonales de 
adaptabilidad y la gestión del estrés que apoyen en el funcionamiento 
social. 

 Es en este sentido, el programa de educación emocional para estu-
diantes de educación básica se orienta en recoger aspectos puntuales y 
vinculantes entre los modelos revisados para, de esta manera, consolidar 
y trabajar en bloques: el autoconocimiento emocional, habilidades de 
autorregulación emocional y relajación, autonomía emocional y las ha-
bilidades socioemocionales.

 De este modo, confluyen cada uno de los modelos de inteligencia 
emocional y se guía mediante un programa de educación emocional que 
atienda a las características de dichos modelos, de cara a facilitar el au-
toconocimiento, la autorregulación, la automotivación, la empatía y el 
desarrollo de habilidades sociales en los estudiantes de educación básica.
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3.- EDUCACIÓN EMOCIONAL 

 Hablar de educar tradicionalmente ha tenido una connotación única-
mente académica, limitada a desarrollar habilidades cognitivas y pres-
tando una marcada atención en potenciar la inteligencia lógico-mate-
mática, para a partir de ello determinar cuánta inteligencia o coeficiente 
intelectual tiene el estudiante. Sin embargo, Maurin (2004) contempla 
algo más como “guiar a otro ser humano en el descubrimiento de sí mis-
mo, del mundo y de los valores esenciales” (p. 137), abrir oportunidades 
para el desarrollo de capacidades para resolver sus problemas y para 
mejorar su realidad y de los que lo rodean. Desde Shapiro (1997), estos 
últimos aspectos del educar se integran como Coeficiente Emocional 
(CE).

 A motivo de la popularidad del libro de Goleman y la atención que 
despertó en los medios, se prueba que la gente “comprende en forma 
intuitiva el significado y la importancia de la inteligencia emocional y 
reconoce al CE como un sinónimo abreviado de este concepto, de la 
misma forma en que reconoce que el CI es un sinónimo de la inteligencia 
cognoscitiva” Shapiro (1997, p. 11). El educar, para Maslow (1982) y 
Rogers (1977, 1978) es “una de las metas de la educación es satisfacer 
las necesidades psicológicas básicas de seguridad, pertenencia, dignidad, 
amor, respeto y estima principalmente en estudiantes, para de esta ma-
nera contribuir a la autorrealización” (cit. por Vivas, 2003, p. 5).

 Haciendo un recuento de lo expuesto en páginas anteriores, se ob-
serva que la educación emocional se apoya en los fundamentos que pre-
senta la inteligencia emocional, las cuales son destacadas por Salovey y 
Mayer, Goleman, Barn-On, etc., que destaca su contribución en el cam-
po científico y otorga valor agregado a la adquisición de competencias 
emocionales, como necesarias para la vida y el “desarrollo humano para 
hacer posible la convivencia y el bienestar” (Bisquerra, 2009, p. 158).

3.1.- Conceptos de Educación emocional 

 Se da en consideración del lector algunos conceptos que permiten 
comprender la complejidad y la amplitud que tiene el término: se par-
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te  con uno de los conceptos más completos propuestos por Bisquerra 
(2009) “proceso educativo, continuo y permanente, que pretende poten-
ciar el desarrollo de las competencias emocionales como elemento esen-
cial del desarrollo integral de la persona, con objeto de capacitarle para 
la vida. Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar personal 
y social” (p. 158). Asimismo, Maurin (2014) se refiere a la educación 
emocional y social como:

[…] un proceso continuo de co-construcción de matrices de apren-
dizaje adaptativas y funcionales que posibilitan el desarrollo de 
saberes y habilidades de autoconocimiento, autorregulación de las 
emociones, automotivación, resiliencia, y de capacidades socia-
les, con la intervención de un mediador y mediante experiencias 
vitales en conflictos socioafectivos cognitivos, en el marco de las 
interacciones interpersonales (p. 137).

 Con respecto a los conceptos propuestos con anterioridad, la educa-
ción emocional se sitúa como un aspecto esencial a ser tratado, en este 
caso, dentro de las instituciones educativas. La interacción, los modelos 
de aprendizaje social, la autovaloración que los niños y niñas tienen 
dentro del contexto escolar, la relación con maestros y pares, la partici-
pación escolar, la manera de hacer frente a las frustraciones cotidianas, 
así como expresarlas, etc. son solo algunas de las situaciones que la co-
munidad estudiantil enfrenta y que, de hecho, trastocan la emotividad 
de los sujetos, influenciando de manera directa el desarrollo personal, el 
bienestar,  el rendimiento escolar, la adecuada relación consigo mismo y 
los demás, que, a la larga, van a contribuir al ausentismo escolar y a la 
posible instauración  de alguna psicopatología.

 En tal virtud, es fundamental educar emocionalmente a los estudian-
tes, en el desarrollo de competencias emocionales que predispongan a 
los sujetos a mejorar la conciencia emocional y la forma de hacer frente 
a sus dificultades cotidianas, permitiéndose restructurar matrices de 
aprendizaje que mantienen la emoción y como desencadenante el senti-
miento negativo en los educandos, para de esta manera contribuir en el 
aumento del bienestar “socioafectivo y cognitivo” desde una perspectiva 
continua, o sea a través de un aprendizaje de las emociones y su manejo 
a lo largo de toda la vida (Maurin, 2014).
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3.2.- Renovado concepto de educación 

 Para tratar este apartado, es importante partir del criterio acadé-
mico que se mantenía con la educación tradicional, cuyo interés se ha 
centrado en el desarrollo del intelecto lógico-matemático, en que Bis-
querra (2012) indica que se pone en relieve un antiguo paradigma que 
da énfasis el materialismo, la cognición, etc.; en contraste a un nuevo 
paradigma que enfatiza en los valores y el bienestar emocional. Bisque-
rra (2016) habla a partir de los “movimientos de renovación pedagógica, 
con sus diversas ramificaciones (escuela nueva, escuela activa, educación 
progresiva, etc.), toma fuerza una educación para la vida, donde la 
afectividad tenía un papel relevante” (p. 16), a razón de la progresiva 
demanda de diagnóstico, tratamiento y orientación por parte de los 
equipos profesionales de apoyo escolar (Maurin, 2014).

 A razón de lo expuesto, se observa que en el discurso mantenido 
tradicionalmente ha sido echada de menos la necesidad de que la educa-
ción, a más de enfatizar en el desarrollo cognitivo, considere el desarrollo 
emocional de las personas y en especial de los niños, con la finalidad de  
desarrollar las habilidades sociales en los alumnos como una estrategia 
para prevenir el aprendizaje de futuras conductas violentas, suicidas, 
depresivas, consumo de sustancias y su desaprendizaje temprano en el 
caso de presentarlas (Bisquerra, 2006).

 De ahí la importancia de integrar la educación en las emociones, con 
miras a fomentar competencias emocionales y sociales que permitan ser 
conscientes y responsables de nuestras emociones y de su regulación 
mediante programas, que se propongan anticiparse a los problemas, 
cuya finalidad sea la prevención de los mismos y el desarrollo integral 
de la persona, ya que, de “no enfrentar hoy esta realidad como un reto 
educativo impostergable, podría significar que muchos de los próximos 
ciudadanos sean caracterizados como incompetentes o analfabetos emo-
cionales y sociales” (Castro, s. f. p. 3).

 En concreto, se reconoce una educación que, a más que excluir o 
restar importancia a las habilidades cognitivas o emocionales, o debatir 
de cuál de las dos sería la más significante en el proceso educativo y 
formativo de los sujetos, sino partir de la reflexión de Shapiro (1997al 
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indicar que “las capacidades del CE no se oponen al CI o a las capaci-
dades cognoscitivas sino que interactúan en forma dinámica en un nivel 
conceptual y en el mundo real” (p. 11), aspecto que, sin duda, marca 
una nueva visión sobre la concepción de educación, que pretende perfec-
cionar las facultades intelectuales, emocionales, sociales y morales; en 
definitiva, según Bisquerra et al. (2012) “procura favorecer el pleno de 
desarrollo del potencial humano de cada aprendiz” (p. 57).

3.3.- Desarrollo emocional en la infancia

 El desarrollo evolutivo engloba áreas como la física, la cognitiva, la 
social y la afectiva, de las que se espera que vayan desarrollándose de 
manera paralela y armónica en los individuos. En tanto se sabe que 
tales áreas vienen determinadas por influencias biológicas, psicológicas, 
sociales y, por qué no decirlo, de interacción, siendo este último de in-
fluencia positiva o negativa (familia, escuela, barrio, cultura y medios 
de comunicación).

 Es importante centrarnos en el desarrollo emocional de la infancia 
con el propósito de revisar algunos autores que hablan sobre las dife-
rencias que se encuentran en la inteligencia emocional, en función de 
la edad, con la finalidad de aportar sobre la importancia que tiene el 
educar tempranamente las emociones, para así generar una suerte de 
prevención primaria que contribuya en el adecuado desarrollo y el for-
talecimiento de competencias que se derivan de la dimensión emocional.

 Según Bisquerra (2009), “el desarrollo emocional incluye principal-
mente la expresión emocional, el reconocimiento de las emociones de 
los demás y el autoconocimiento de las propias emociones” (p. 76), 
aspecto que se circunscribe a edades iniciales de los niños. De acuerdo a 
la perspectiva holística del desarrollo emocional, se incluye en el siguien-
te cuadro, aportaciones realizadas por algunos autores, como Papalia, 
Wendkos y Duskin (2009), Del Barrio (2005), así como Delgado y Con-
treras (s. f.):
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EDAD DESARROLLO EMOCIONAL
Papalia, Wendkos & Duskin (2009)

EXPERIENCIA,
RECONOCIMIENTO

Del Barrio (2005)

Neonato
(nacimiento

a 1 mes)

1 - 6
meses

6 - 12
meses

El llanto indica emociones negativas,
las emociones positivas son más
difíciles de detectar.

El lactante s onríe y ríe e n respuesta a 
personas e  i mágenes y sonidos 
inesperados. L a satisfacción, i nterés e 
inquietud s on precursores de las 
emociones más diferenciadas, o curre 
una regulación mutua de emociones en 
las interacciones frente a frente.

Surgen las e mociones básicas: gozo, 
sorpresa, tristeza, asco y enojo.

Experiencia de
emociones primarias

o básicas

Reconocimiento de la
expresión de emociones

básicas en personas
adultas que le cuidan

12-18
meses

18-24
meses

24 - 30
meses

30 - 36
meses

3 años

4 años

Las emociones continúan diferenciándo-
se. Aparece la referencia social. Aparece 
una etapa inicial d e empatía: las 
respuestas “empáticas” son acciones que 

confortarían al YO (self).

Han s urgido las e mociones 
autoconcientes (turbación, e nvidia, 
empatía), al igual que los precursores de 
vergüenza y culpa. Comienza e l 
negativismo.

Las emociones de a utoevaluación 
(orgullo, vergüenza, culpa). L as 
respuestas empáticas son menos 
egocéntricas y más apropiadas.

El niño muestra una creciente capacidad 
para “interpretar” las emociones, 
estados mentales e  i ntenciones d e los 
demás.

El n egativismo alcanza s u nivel 
máximo; son comunes los berrinches.

Poca conciencia explícita d e orgullo o

 

vergüenza.

Disminuye el negativismo. E l niño 
reconoce o rgullo y  vergüenza en otros, 
pero no en sí mismo.

El niño adquiere conciencia de su propio 
orgullo o vergüenza.

Aumenta la c omprensión y regulación 
de las e mociones. E l niño c omprende

 

mejor la d iferencia e ntre c ulpa y 
vergüenza.

Reconocimiento
discriminante de

emociones propias
y ajenas

Conocimiento de las 
emociones propias y

ajenas totalmente
establecido 

Metacognición de
la emoción

Sobrestimación
de rasgos

particulares

Escaza
interiorización

de las
valoraciones

ajenas

Comparaciones
intrapersonales

Reconocimiento de
eventos activadores de

emociones propias

Autoconcepto
5 - 8 años

Delgado &
Contreras (s/f)

5 - 6 años

7 - 8
años

9 - 11
años

Autoconcepto
8 - 12 años

Valoración global y

 

más realista

Preocupación por las 
valoraciones de los

 

otros

Comparaciones 
sociales

Etiquetado verbal de
las emociones

Reconocimiento del
estado de ánimo propio

Experiencia de
emociones secundarias

Cuadro 4: Desarrollo emocional, de acuerdo a la edad y etapa de experiencia y reconocimiento, según Papa-
lia, Wendkos & Duskin (2009), Del Barrio (2005) (cit. por Bisquerra (2009, p.79) y Delgado & Contreras (s. f.).
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 En el cuadro, se pretende colocar aspectos clave que orienten acerca 
del desarrollo emocional y su co-construcción a través de las edades y el 
desarrollo. Sin embargo, se considera poner énfasis en edades de 6 a 12 
y particularmente de 8 a 10 años, en virtud de que el programa que se 
desarrolla contempla específicamente las edades antes mencionadas.

 En Álvarez (2007) se consideran aspectos importantes que se desa-
rrollan a partir de los 6 años y que se van incrementando a medida que 
el niño o niña avanza en edad. Uno de ellos es el conocimiento social en 
el cual se pone en juego la capacidad de autonomía familiar, el aumento 
en las relaciones con pares y la vida social. El apego, a partir de los seis 
años, va disminuyendo y, más bien, se incrementan capacidades para el 
autocontrol, la regulación y la comunicación, lo cual predispone a una 
mayor interacción social. A los 8 años, se incrementa la comprensión de 
la ambivalencia y la aceptación de experiencias emocionales, además del 
control en la expresión y la regulación emocional, los cuales son atribu-
tos que se incrementan.

 En tanto el autor resalta que las relaciones entre iguales pasan de 
ser agresiones físicas a verbales; los juegos en los que participan deben 
estar compuestos por reglas, además inicia el interés por los demás en 
sus temas de conversación, crean sus propias normas sociales y de gru-
po, inicia la formación de roles. La amistad entre iguales pasa a ser de 
cooperación, confianza y ayuda recíproca.

 Entre los 8 y 12 años se fortalece el desarrollo del yo, periodo en el que se 
intensifica la comparación social entre iguales, lo cual da paso a considerar 
de mayor relevancia las habilidades sociales e interpersonales que facilitan 
la posibilidad de influir en la  autoestima del estudiante,  al considerar que 
esta no siempre está acorde con la percepción del niño o niña.

 El desarrollo moral entre los 7-8 años transita hacia lo que Bisquerra 
(2002) considera como “moralidad autónoma, basada en la coopera-
ción, el respeto a los compañeros y la conciencia de las necesidades y 
derechos de los demás” (p. 27), incrementando la sensibilidad hacia las 
necesidades del otro, lo cual estimula el desarrollo empático, a razón del 
incremento de sus experiencias emocionales; esto lleva al individuo a 
desarrollar una preocupación por las demás personas desconocidas.

42



Programa de intervención en educación emocional dirigido a niños y niñas de educación general básica.

 Siguiendo con los componentes del desarrollo emocional, es necesario 
hacer referencia a la conciencia emocional. A los 6 años, el niño empieza 
a darse cuenta que las manifestaciones emocionales propias son conoci-
das por los demás, adquiere conciencia de que la emoción puede variar 
y disminuir su intensidad con el tiempo. Álvarez (2007) sugiere trabajar 
el vocabulario emocional, ya que este estimula la toma de conciencia 
emocional y contribuye a la familiarización con un nuevo mundo con 
lenguaje y forma de expresión propia.

 La distracción cognitiva que se da en los niños alrededor de los 8 
años predispone a desarrollar capacidades como el mantener la mente 
en otro pensamiento, modificar la interpretación del acontecimiento, 
además va adquiriendo mayor madurez cognitiva. Álvarez (2007) refiere 
que es fundamental trabajar la regulación emocional de cara a que el 
niño/a “asimile el concepto y busque estrategias de regulación, su utili-
dad y consecuencia” (p. 28).

3.4.- Necesidad de educar las emociones en la institución escolar 

 Cuando se hace referencia a necesidad, lo que resalta son palabras 
tales como urgencia o prioridad, que en el caso que nos compete seria 
llevarlo a la práctica. Educar en las emociones dentro de los contextos 
escolares viene siendo una prioridad en el hecho de que nos vemos ex-
puestos a un sinnúmero de cambios biopsicosociales que atraviesan los 
estudiantes, y, de cara a esta realidad, es urgente que las instituciones 
y los métodos educativos que se imparten, se encuentren a la par con el 
conjunto de conocimientos, valores y actitudes que manejan los meno-
res actualmente; situación que, según Salmurri (2013), no se sigue por 
parte de los agentes implicados en las instituciones, lo cual da como 
consecuencia la aparición de conductas disruptivas, mayor cantidad de 
trastornos psicopatológicos y de más amplia variedad y, en resumen, un 
mayor sufrimiento.

 Así también, se observa que en las instituciones educativas prima la 
relación interpersonal, en la que se encuentran implícitos los fenómenos 
emocionales, de los que se pueden derivar efectos de estrés o depresión. 
Con la misma importancia, se reconoce que en las escuelas es frecuente 
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encontrarse con fracaso escolar, que trae emociones negativas que com-
prometen el equilibrio emocional de los educandos.

 Ahora, aunque el objetivo de este apartado es poner en consideración 
la necesidad de la educación emocional en los niños y niñas, no se puede 
olvidar a los maestros. Aunque muchas veces se piensa de forma errónea 
que las competencias afectivas y emocionales no son imprescindibles 
en el profesorado: Deulofeu y Fontanillas (2013) lo consideran como el 
primer destinatario, en el sentido que solamente el profesor bien sensi-
bilizado sobre su importancia y necesidad, seguido de la considerable 
formación, facilita la práctica de programas de Educación Emocional de 
forma efectiva. Es por ello que, de acuerdo a lo que refiere Extremera 
(s. f.) el profesor deberá aprender un conjunto de habilidades dirigidas 
al desarrollo de la inteligencia emocional por dos razones:

“(1) porque las aulas son el modelo de aprendizaje socio-emo-
cional adulto de mayor impacto para los alumnos y (2) porque 
la investigación está demostrando que unos adecuados niveles de 
inteligencia emocional ayudan a afrontar con mayor éxito los con-
tratiempos cotidianos y el estrés laboral al que se enfrentan los 
profesores en el contexto educativo” (Extremera, s/f, p.1).

 Continuando con la fundamentación de las necesidades para la edu-
cación emocional en el contexto escolar, se encuentra algunos documen-
tos e informes oficiales en los que se predispone el apoyo hacia la edu-
cación emocional que se menciona en el texto de Deulofeu y Fontanillas 
(2013, pp. 23-25). A continuación, se resumen algunos de ellos:

 • La Convención de los niños, fue adoptada por la Asamblea de las 
Naciones Unidas en 1989. En su artículo 29 indica que la edu-
cación debe estar orientada al desarrollo de la personalidad, (…) 
enmarcada en un desarrollo integral que contemple lo cognitivo, 
social, emocional, moral, físico.  

 • El informe a la UNESCO de la Comisión Internacional sobre la edu-
cación para el siglo XXI, y conocido como Informe Delors (1996), 
señala cuatro pilares fundamentales de la educación; aprender a 
conocer, aprender a hacer, aprender a convivir, aprender a ser. Los 
dos últimos relacionados con la educación emocional.
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 • La UNESCO en agosto de 2007, se reunió un papel de expertos 
en Berlin del cual surgió la Kronberg Declaration on yhe Future 
of knowledge Acquisition and Sharing, la cual señala que las ins-
tituciones educativas del futuro tendrán que dedicarse más a las 
competencias sociales y emocionales, así como a la educación en 
valores (…) 

 • En Ecuador, se menciona en el artículo 44 de la Norma Supre-
ma dice: que el Estado junto con la sociedad y la familia deben 
promover el desarrollo integral y que, niños, niñas y adolescentes 
tienen derecho a un desarrollo integral entendido como el proceso 
de crecimiento, maduración y despliegue de su intelecto y de sus 
capacidades, potencialidades y aspiraciones, en un entorno fami-
liar, escolar, social y comunitario de afectividad y seguridad […] 
(Espinoza, 2014, párr. 3).  

 Como puede verse, todos los documentos, acuerdos, etc. apuntan a  
consolidar la necesidad de educar las emociones en la institución esco-
lar, sumados a los diferentes trabajos e investigaciones de los diferentes 
autores que se han referenciado a lo largo de este trabajo (Salovey 
y Mayer, Gardner, Goleman y Bisquerra) “que apoyan la Educación 
Emocional como un aspecto importante del desarrollo humano y para 
el bienestar personal y social” tales como: la mejora de las competencias 
emocionales y sociales;  disminución de los comportamientos disrupti-
vos; ausentismo escolar; consumo de sustancias toxicas, etc.; mejora de 
conductas positivas  y resilientes consigo mismos y los demás; reducción 
de problemas emocionales, como ansiedad, depresión, estrés, etc., y la 
mejora del rendimiento académico de los niños y niñas que forman parte 
de las instituciones educativas (Deulofeu  y Fontanillas, 2013, p. 25).

3.4.1.- Objetivos y efectos de la Educación Emocional 

 En el programa de educación de educación emocional para educación 
primaria (6-12 años), de Álvarez (2007), se muestran unos objetivos gene-
rales para conseguir educar las emociones, basando su diseño y discusión 
sobre el currículo de educación primaria. Los objetivos generales son:

 • Adquirir un mejor conocimiento de las propias emociones.
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 • Favorecer el desarrollo integral del alumno
 • Desarrollar la capacidad de comprender y regular las propias 

emociones.
 • Proporcionar estrategias para el desarrollo de competencias bási-

cas para el equilibrio personal y la potenciación de la autoestima.
 • Potenciar actitudes de respeto y tolerancia.
 • Desarrollar una mayor competencia emocional en las relaciones 

sociales.
 • Potenciar la capacidad de esfuerzo y motivación ante el trabajo.
 • Desarrollar la tolerancia a la frustración.
 • Adoptar una actitud positiva ante la vida.
 • Desarrollar la capacidad de control.
 • Capacitar al alumnado para la resistencia a la frustración.
 • Favorecer el bienestar (Álvarez, 2007, p. 16).

 Se ha creído conveniente plasmar los objetivos generales de una edu-
cación emocional para educación primaria, ya que será esta etapa en 
la que se llevará a cabo el desarrollo del programa. De igual forma, se 
ha considerado relevante incluir, luego de los objetivos que persigue el 
educar emociones, otro que hable sobre los efectos que tiene la educa-
ción emocional. La idea que se busca plasmar es que seguir de manera 
sistemática los objetivos planteados dará como consecuencia un impac-
to importante en el desarrollo integral del alumnado al cual se piensa 
dirigir el programa. A razón de lo mencionado, Deulofeu y Fontanillas 
(2013) concretan algunos posibles efectos que se desencadenan a partir 
de la puesta en práctica de la educación emocional:

 • Mejora significativa de las competencias emocionales y sociales 
 • Reducción de problemas de exteriorización (ausentismo, compor-

tamientos disruptivos, violencia… 
 • Reducción de problemas de interiorización (ansiedad, estrés, de-

presión, trastornos mentales, salud mental).
 • Mejora de actitudes y conductas positivas hacia si mismo y hacia 

los demás (autoestima, conducta prosocial…).
 • Mejora de las calificaciones escolares y resultados académicos (p. 

20).
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3.5.- Competencias emocionales

 Llegado a este punto, se puede indicar que, a partir del constructo 
de inteligencia emocional, se deriva el desarrollo de competencias emo-
cionales. Bisquerra y Pérez (2009) se refieren a “la competencia como 
el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes ne-
cesarias para realizar actividades diversas con un cierto nivel de calidad 
y eficacia” (p. 143), en consonancia a lo referido Saani (2000) señala 
que la “competencia emocional es una amplia construcción que abarca 
la comprensión que abarca la comprensión y la regulación de las emo-
ciones, la capacidad para la empatía, y la capacidad para hacer frente 
de forma adaptativa a las emociones perturbadoras” (cit. por González, 
2014, p. 32).

 Los conceptos referidos facilitan la reflexión acerca de la responsa-
bilidad que tenemos como sujetos que conformamos una sociedad, ya 
que, como tales, interactuamos, sentimos y experimentamos emociones 
(positivas-negativas), expresamos y nos comunicamos todo el tiempo,  
utilizando en la mayoría de los veces el lenguaje verbal acompañado del 
analógico  o no verbal; sin embargo, se ha observado que la gran mayoría 
de sujetos al hacer frente a ciertos estados de animo o emociones tales 
comoamor, bienestar emocional o felicidad los consideraban como algo 
que es exclusivo para tocarlos en la vida privada, hecho que se replica  
en el caso de niños y niñas en los contextos escolares al ser considerados 
como temas que no deben ser compartidos con sus profesores y com-
pañeros , sino que los tenían que mantener alejados del aula. Por todo 
lo mencionado, es importante el desarrollo de múltiples competencias 
que, de acuerdo con Deulofeu y Fontanillas (2013) permitirán “adoptar 
comportamientos apropiados y responsables para afrontar satisfactoria-
mente los desafíos diarios de la vida, ya sean personales, profesionales, 
familiares, sociales y de tiempo libre, etc.” (p. 14).

 Ahora, una vez revisados los conceptos y de haber reflexionado sobre 
lo que demandan estas competencias, se procede a explicar en un esque-
ma aspectos principales que contemplan las competencias emocionales, 
a partir de lo mencionado en el texto de González (2014, pp. 33-36).
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AUTOR

Saarni
(2000)

Bisquerra
(2002)

Goleman y 
Eileen

Rockefeler 
(1994)

COMPETENCIAS

• Conciencia del propio estado emocional.
• Habilidad para discernir las emociones de los demás, en base a claves 

situacionales y expresivas.
• Habilidad para utilizar el vocabulario emocional de una cultura.
• Capacidad para implicarse empáticamente con las expresiones 

emocionales de los demás. 
• Habilidad para comprender el estado interno de si mismo y de los 

demás.
• Habilidad para hacer frente a las emociones negativas mediante 

estrategias de autocontrol que regule intensidad y duración.
• Conciencia sobre la naturaleza y estructura de las relaciones vienen 

dadas por el grado de sinceridad expresiva y de reciprocidad.
• Capacidad de autoeficacia emocional.

• Conciencia emocional
• Regulación emocional 
• Autonomía emocional 
• Competencia social 
• Habilidades de vida y bienestar

• Conciencia de sí mismo
• Autogestión
• Sensibilidad social 
• Habilidades de relación 
• Toma de decisiones responsable

Cuadro 5: Competencias emocionales. González (2014, p.33-36)

 Los aspectos referidos abren múltiples posibilidades al momento de 
considerar cuáles deberían ser las competencias a considerar para in-
cluirlas en un programa de educación emocional. Como se ha ido indi-
cando, dichas competencias se trabajan durante toda la vida. Ahora, 
haciendo relación a la aplicabilidad de mencionadas competencias, tam-
bién se podría acotar que, al tratarse de un conjunto de conocimientos, 
capacidades y actitudes, servirán para “tomar conciencia, comprender, 
expresar y regular los fenómenos emocionales, serian de aplicación a 
todos los agentes educativos, y extensivo a los espacios de carácter no 
formal, y comunitario” (Roger, 2013, p. 22).
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3.6.- Formación al profesorado en temas de Educación Emocional 

 Referirnos a programas de educación emocional destinados a estu-
diantes de educación básica general necesariamente involucra al profeso-
rado, como agente activo y colaborativo en el aprendizaje de competen-
cias emocionales que promuevan el bienestar y la convivencia positiva 
en la escuela. El profesorado en general debe hacer frente a un sinnú-
mero de exigencias y compromisos en su labor docente y en su labor 
general, implicando en la mayoría de ellos un desgaste físico y psicoló-
gico, manteniendo una relación directa con la esfera emocional, la cual 
influencia en la relación consigo mismo y con los demás; requiere ciertas 
habilidades emocionales y afectivas relacionadas con el uso inteligente 
de sus emociones y así promover el empleo de esta inteligencia en el 
alumnado.

 A razón de lo precedente, se considera que el estado emocional del 
profesorado viene siendo crucial en el desempeño, la motivación y el 
acompañamiento en la gestión de emociones y la resolución de conflictos 
de sus educandos. De ahí que sería necesario brindarle capacitaciones 
encaminadas a dotar de conocimientos, estrategias y recursos que les 
permitan brindar un acompañamiento a los estudiantes en cómo facili-
tar la conciencia de sus emociones y cómo gestionarlas en diversas situa-
ciones cotidianas y puntuales; esto, a su vez, permitirá que el docente 
trabaje con el alumnado dentro y fuera del aula, a partir de una expe-
riencia previa en talleres de formación en que se haga énfasis también 
“en que el profesor reflexione acerca de su propio desarrollo emocional, 
para que de esta manera , facilite la adquisición de herramientas me-
todológicas y vivenciales que le permitan realizar esta labor” (Buitron, 
2008, p. 5).

 El equipo de profesores de la escuela, al desenvolverse en un cen-
tro de primaria, viene a ser visto como un “modelo adulto a seguir 
por parte de sus alumnos, son la figura que poseen el conocimiento, 
pero también la forma ideal de ver, razonar y reaccionar ante la vida” 
(Extremera et al., s/f, p. 3). Como tal, constantemente proporciona 
modelos de actuación que el grupo de estudiantes interioriza, motiva a 
la participación y dinamiza el grupo, proporcionando seguridad en el 
momento de compartir experiencias, y les ayuda a descubrir el entorno 
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que los rodea. En tal virtud, al considerar un programa de educación 
emocional se estimaría necesario partir con el profesorado como lo indi-
can Bisquerra et al. (2012):

Es muy importante el rol del profesor o profesora en educación 
emocional, ya que por imitación el alumno o alumna aprende a 
desarrollar y a poner en práctica su propia inteligencia emocional. 
El profesor con sus actitudes y comportamientos, puede ofrecer 
un clima de seguridad, respeto y confianza ante los alumnos que 
desea educar. Por ejemplo, el adulto transmite y contagia su es-
tado emocional a través de la comunicación verbal y no verbal, 
como gestos, tono de voz, contacto físico, etc. Si el adulto cada 
vez que se enfada chilla, el niño aprenderá a hacer lo mismo con 
los demás (p. 46).

 Es por lo indicado que el profesorado sea formado de forma priorita-
ria, y en general familiares y referentes de niños y niñas, para reflexio-
nar sobre sí mismos y atender al desarrollo de sus propias capacidades 
emocionales; esto por tres razones que sugiere Martínez (s. f.): por su 
propio bienestar personal; porque no se puede enseñar aquello que no se 
tiene interiorizado, y, finalmente, porque deberá ser lo suficientemente 
creativo como para utilizar los contenidos propios de su materia para 
ayudar a su alumnado a desarrollar su personalidad.

 Por tanto, lo que se busca en concreto es que el maestro piense en 
su propio desarrollo emocional, para, a partir de ahí, realizar esfuerzos 
en formar un docente emocionalmente inteligente, quien será el “res-
ponsable de formar y educar al alumno en competencias como el co-
nocimiento de sus propias emociones, el desarrollo del autocontrol y la 
capacidad de expresar sus sentimientos de forma adecuada a los demás” 
(Rodríguez, 2011).
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4.- PROGRAMA DE EDUCACIÓN EMOCIONAL 

4.1.- Contextualización

 A continuación, se expone un ejemplo en que se propone, a partir de 
la contextualización de una institución educativa de la ciudad de Cuen-
ca, establecer alcances mediante la presentación de objetivos general y 
específicos que den salida a la aplicación del Programa de Educación 
Emocional en niños/as de Educación Básica. 

 La Escuela de Educación Básica Fiscomisional “Padre Carlos Cres-
pi” se ubica en la zona céntrica de la ciudad de Cuenca, Ecuador, espe-
cíficamente en la calle Tarqui entre Pío Bravo y Rafael María Arízaga. 
Acoge a 1220 estudiantes aproximadamente desde los 5 hasta los 11 
años de edad, los cuales, en su mayoría, son de un nivel socioeconómico 
medio-bajo. Está construida sobre un amplio solar en el centro del casco 
urbano de la ciudad. La mayoría que integra la institución corresponde 
a la zona urbana, casi un 95%, y el resto pertenece a las localidades 
cercanas a la ciudad como Paccha, San Joaquín y Llacao. 

 El programa se ha pensado desarrollar dentro de la institución Padre 
Carlos Crespi, a razón de que esta cuenta con los espacios y recursos 
adecuados para la puesta en marcha de las actividades propuestas para 
el desarrollo, de la misma manera y haciendo énfasis en los espacios 
físicos, el DECE (Departamento de Consejería Estudiantil) a partir de 
la sensibilización que se realizó durante el periodo de prácticas externas, 
han considerado adecuar y designar espacios específicos que brinden 
total apertura y funcionalidad a los temas que competan a la educación 
y formación emocional, y que integren y se dé continuidad posterior a 
todos los agentes que conforman la institución educativa (estudiantes, 
familia y profesores). Las características de mencionados espacios en los 
que se guiarán los talleres son lo suficientemente amplios, cuentan con 
una adecuada luminosidad y están dotados de herramientas tecnológi-
cas y audiovisuales.

 A razón de las necesidades observadas en la institución educativa y 
de las múltiples reuniones mantenidas con los diferentes miembros que 
conforman el DECE, se consideró viable el desarrollo de un programa 
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de educación emocional a los niños y niñas de Educación Básica. Se 
propuso trabajar con estas edades a causa de las diversas observacio-
nes realizadas, comentarios y vivencias recogidas por el profesorado, 
así como de la experiencia vivida por los miembros que conforman el 
departamento de orientación estudiantil, criterios que coinciden en la 
dificultad que tienen los niños y niñas para identificar, expresar y regu-
lar las emociones, deficientes habilidades para empatizar con sus pares, 
dificultades en autoestima (comparación y formación de grupos).

 Otro de los aspectos que se han considerado para la integración del 
programa de educación emocional es que, en la escuela, no se ha traba-
jado anteriormente programas dirigidos a niños y niñas de estas edades, 
o lo han hecho de manera aislada (charlas a los padres cada mes) y 
limitada exclusivamente a los familiares como únicos responsables de 
“cambio”, olvidando la importancia que tiene el profesorado y los miem-
bros del DECE.

 De ahí que, a partir de las dificultades encontradas en la comunidad 
estudiantil y de lo indicado en el párrafo anterior, se considera relevan-
te diseñar un programa de educación emocional de carácter “primario 
inespecífico” que contemple aspectos básicos que estimulen el desarrollo 
de competencias emocionales, que contribuyan a “minimizar la vulnera-
bilidad de la persona ante determinadas disfunciones (estrés, depresión, 
impulsividad, agresividad, etc.) o prevenir su ocurrencia” (Bisquerra, 
2006, p. 16).

 Además, es de mencionar que el desarrollo de competencias a traba-
jarse en el programa mantiene una relación significativa con el “equili-
brio psicológico, rendimiento escolar, y el éxito académico” del grupo 
de estudiantes, según Petrides et al. (2004) (cit. por González, 2014, 
p. 277). Sin embargo, dentro de este programa se ha pensado incluir 
algunos objetivos puntuales encaminados a considerar la formación del 
profesorado, ya que es primordial y altamente aconsejable el iniciar con 
“sesiones prácticas dedicadas a que el profesorado pueda identificar las 
habilidades sociales de su alumnado, a que éste [sic] se conozca mejor y 
aprendan a aceptarse unos a otros también con sus fallos y limitaciones” 
(Blasco et al., 2002, p. 20).
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4.2.- Presentación del programa:

 La escuela Padre Carlos Crespi, durante toda su vida institucional, 
ha enfatizado mejorar la educación, partiendo exclusivamente del rendi-
miento académico e intelectual; sin embargo, durante estos últimos tiem-
pos se ha visto una gran cantidad de dificultades en el  establecimiento 
educativo y en especial con los niños y niñas, tales como problemas de 
comportamiento e impulsividad, mala relación entre pares en el aula, 
baja autoestima y, sobre todo, dificultadas para expresar y regular las 
emociones. Estos aspectos incitan a dialogar sobre un cambio de orien-
tación en la educación, de manera que se ponga más énfasis en las emo-
ciones como factor importante en el desarrollo del alumnado. De ahí que 
es de gran interés para la institución y para los agentes que la conforman 
trabajar en un programa que enfatice en la educación de las emociones.   

 Ahora, al hacer referencia a un programa dentro de la institución de 
educación formal, es fundamental considerar el papel del maestro en el 
desarrollo emocional del estudiantado, es por ello que se establecerá un 
espacio para la formación, que permita al profesorado la puesta en prác-
tica de herramientas básicas y dinámicas dirigidas a los estudiantes de la 
escuela Padre Carlos Crespi, que claramente influirá de manera efectiva 
como educador al ser un referente directo y mediador del aprendizaje.

4.3.- Objetivos:

Objetivo general:

 • Fomentar la educación emocional a partir del diseño de un pro-
grama de intervención en Educación Emocional dirigido a niños y 
niñas de Educación General Básica.

 • Capacitar al profesorado para facilitar la aplicación del programa 
mediante talleres.

Objetivos específicos:

 • Fomentar la identificación de emociones a través del autoconocimiento.
 • Desarrollar estrategias que faciliten la relajación y la regulación 
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emocional dentro del aula.
 • Desarrollar habilidades que potencien la autonomía emocional en 

el alumnado.
 • Potenciar la expresión de sentimientos mediante la comunicación 

asertiva.
 • Construir matrices de aprendizaje que generen valores y actitudes 

prosociales.

4.4.- Destinatarios: 

 El programa irá dirigido a los niños y niñas, con todos los alumnos; 
sin embargo, previo al desarrollo del programa se ha considerado rele-
vante capacitar al profesorado en temas de educación emocional, ya que 
estos serán de puente entre el alumnado y sus familias.

4.5.- Aplicación del programa:

 Para la aplicación del programa y principalmente en el desarrollo de 
trabajos prácticos, las actividades que se realizan con estudiantes y pro-
fesorado; a partir de cinco fases propuestas por Bisquerra et al. (2012, 
pp. 114-115) estas son: 

Cuadro 6: Fases del proceso de actuación. Bisquerra et al, (2012, p.114-115)

FASES

Reunión

DESCRIPCIÓN

Contempla básicamente el integrar al alumnado con la finalidad de abrir 
oportunidades de interacción, participación y reflexión.

Agenda

Cuerpo de la
lección

Disponer previamente de una planificación para hacerla llegar tanto al 
alumnado como a los profesores, predispone a saber que se va a trabajar y 
de qué forma pueden intervenir.

Consiste en el desarrollo de la actividad, la cual persigue: que todos 
conozcan sobre lo que se espera con la actividad y que el profesorado se 
implique y sea de referente de demostración. 

Evaluación y
cierre

Aquí se espera llevar a la reflexión de lo aprendido mediante preguntas, 
vivencias o cuestionarios, así como finalizar con una frase positiva o una 
dinámica.
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 Con la finalidad de sacar el máximo de provecho a cada una de las 
actividades realizadas con estudiantes y profesores, se plantea llevar a 
cabo las fases descritas y a la par ir introduciendo actividades que fo-
menten la empatía, interacción y la participación activa en la ejecución 
del programa de inteligencia emocional. Roger (2013) refiere que, a más 
de lo descrito, se deberá poner atención en que las actividades contribu-
yan en la medida de lo posible a:

[…] priorizar la comunicación entre el alumnado; crear vínculos afecti-
vos; valorar y respetar las aportaciones del alumnado y profesorado; 
participar, generar y favorecer el intercambio de opiniones, experien-
cias e ideas; descubrir que las aportaciones del resto del alumnado 
pueden influir en nuestra manera de pensar y en nuestros propósitos 
y favorecer la autoestima y la confianza en sí mismos (p. 41).

 Es importante integrar al alumnado por grupos, ya que, de acuerdo 
a lo que refiere Maurin (2013) servirá en gran medida para los “encuen-
tros iniciales de trabajo-juego, y hasta cuando los alumnos internalicen 
hábitos de interacción grupal organizada” (p. 187). Para lograr este 
propósito, se sugiere escribir las reglas básicas en la pizarra o exponerlas 
en un lugar visible para todos/as con grandes caracteres de contenido 
visual que servirá de referente durante el desarrollo de toda la clase 
(Revisar anexo 1). 
 

4.6.- Temporización: 

 Se desplegará a partir de la primera semana, con la formación del pro-
fesorado y en el mes de septiembre con el alumnado de la escuela. Se ha 
considerado oportuno iniciar en este mes a razón de que los alumnos/as se 
reincorporan al nuevo año lectivo 2016-2017, periodo en el que existe una ma-
yor predisposición y apertura a la colaboración por parte del alumnado, ya 
que se encuentran descansados y motivados luego del periodo de vacaciones.     

 El programa dirigido a los niños y niñas de Educación Básica se 
desarrollará a partir de doce sesiones, que estarán distribuidas durante 
el trimestre, a razón de que se dispone de una asignatura incluida en el 
curriculum (Proyecto de vida). Se sugiere desarrollar las sesiones una 
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vez por semana, y con una duración de una hora por sesión. Además, se 
trabajará al mismo tiempo con los tres grupos de niños y niñas, para lo 
cual se distribuirán a cada grupo en espacios diferentes considerandos 
los tiempos y las horas establecidas en el cronograma que se detalla más 
adelante. Es importante mencionar que la primera y la última sesiones 
estarán dirigidas a efectuar, respectivamente, el proceso de evaluación 
inicial y final del desarrollo del programa. A continuación, se expone la 
tabla con el cronograma en el cual se comparte la formación del profe-
sorado y el programa dirigido al alumnado:

Mes

Junio

Fecha/Hora

12h00 - 13h30

Profesores 
DECE (miembros
del departamento
de orientación)

Entrega de guías prácticas a los profeso-
res, para el trabajo en Educación 
Emocional, a partir de  compilaciones 
bibliográficas de actividades a ser 
utilizadas con niños y niñas.

Participantes A C T I V I D A D

PLANIFICACIÓN / TEMPORIZACIÓN / AGENDA

CAPACITACIÓN  AL  PROFESORADO

Mes

M
 A

 Y
 O

Fecha/Hora

12h00 - 13h30

Profesores 
DECE (miembros
del departamento
de orientación)

• Concepto de emoción.  
• Los fenómenos afectivos.  
• Las emociones en la investigación
  científica.  
• Las emociones en la educación.
• Clasificación de las emociones 

12h00 - 13h30

Profesores 
DECE (miembros
del departamento
de orientación)

12h00 - 13h30
Profesores 

DECE (miembros
del departamento
de orientación)

12h00 - 13h30

Profesores 
DECE (miembros
del departamento
de orientación)

• Teorías de la emoción 
• Emoción y bienestar 
• Las inteligencias múltiples
• Inteligencia emocional
• Competencias emocionales (modelo 
  pentagonal)
• Regulación de emociones en el 
  profesorado
• Relajación y meditación en el aula
• Motivar para el éxito 
• La   escucha   y   la empatía
• Potenciando la interacción y el 
   trabajo en grupo
• Desarrollar la autonomía emocional y 
   personal.

Participantes CONTENIDOS
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PROGRAMA DE EDUCACIÓN EMOCIONAL PARA NIÑOS Y NIÑAS
DE EDUCACIÓN BÁSICA

Mes

Se
pt

ie
m

br
e

O
ct

ub
re

N
ov

ie
m

br
e

Fecha/Hora

08h00 - 09h30 Miembros del 
Departamento de 

Orientación
Alumnado
Profesores

Autoconocimiento
emocional

SESIÓN

1
08h00 - 09h00 2

08h00 - 09h00 3

Miembros del 
Departamento de 

Orientación
Alumnado
Profesores

Habilidades de
relajación y de
autorregulación

emocional08h00 - 09h00 6

08h00 - 09h00 4
08h00 - 09h00 5

Miembros del 
Departamento de 

Orientación
Alumnado
Profesores

Autonomía
emocional

08h00 - 09h00 9

08h00 - 09h00 7
08h00 - 09h00 8

Miembros del 
Departamento de 

Orientación
Alumnado
Profesores

Habilidades
socio-emocionales

08h00 - 09h00 12

08h00 - 09h00 10
08h00 - 09h00 11

PARTICIPANTES BLOQUES

Cuadro 7: Cronograma/ agenda de las actividades. Producción personal (2016)

4.1.- DESARROLLO DE ACTIVIDADES PARA LA
    FORMACIÓN AL PROFESORADO 

 A fin de mantener las necesidades observadas en la escuela Padre 
Carlos Crespi y reuniones mantenidas con los miembros del departa-
mento de orientación y las percepciones recogidas por los maestros y las 
observaciones realizadas, se considera viable el desarrollo de un taller 
formativo con los profesores de la institución para tratar el tema de la 
Educación Emocional.
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Debilidades

Amenazas

Fortalezas

Oportunidades

El profesorado no cuenta con formación en educación emocional.
Existe una deficiente capacidad para empatizar.
Dificultades para regular sus emociones y la de los otros.
Carencia de estrategias para aplicarlas en clase con sus alumnos y 
consigo mismo.

Dificultades de interacción y acuerdo entre maestros.
Falta de experiencia en los temas que se pretende tratar.
Dificultades en el horario de trabajo del profesorado.

Apoyo y apertura del director para realizar la convocatoria al profesorado.
Interés del tema por parte del departamento de orientación y del profesorado.

Mejorar la empatía entre maestros y sus alumnos.
Mayor conciencia y regulación emocional en el profesorado.
Capacidad de autocontrol y relajación.
Contar con estrategias prácticas para la aplicación dentro del aula.

Cuadro 8: D.A.F.O. realizado a los profesores de la Escuela Padre Carlos Crespi.  Producción personal (2016)

 Para el desarrollo de las sesiones con el profesorado, se considera la 
formación teórico-práctica, esto es dividiendo los tiempos en 45 minutos 
para la parte explicativa y los 45 restantes para la aplicación práctica. 
Esta última se trabaja utilizando la dramatización, rol playing, el juego, 
el debate grupal y las exposiciones. 
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Desarrollo de las actividades:

 A razón de que las actividades serán realizadas por los orientadores 
y el resto de miembros, consideramos detallar brevemente cada una de 
las actividades que se proponen a continuación:

 Debate emocionante (tingo, tingo, tengo): esta dinámica se 
realiza durante el desarrollo de la formación. Se indica que, luego de 
explicar el tema, los profesores ayudan retroalimentando lo visto y que, 
para ello, se hará lo siguiente: la persona que está a cargo de la exposi-
ción distribuirá 5 marcadores en la sala de manera indistinta, luego este 
da la espalda al grupo; seguidamente, pronuncia las frases “tingo, tingo, 
tengo” durante un tiempo de 5 a 10 segundos. En este tiempo, los par-
ticipantes deben ir pasando el marcador a los demás compañeros hasta 
que haya terminado el facilitador de pronunciar las frases. Finalizado el 
proceso, él mirará a la audiencia, y las personas que se hayan quedado 
con los marcadores ayudan en la retroalimentación. 

 ¡A ver si lo recuerdas!: se indica a los participantes que dividan 
una hoja A4 en tres partes. Seguidamente, se les solicita que, en cada 
una de los pedazos, se anotan unas preguntas relacionadas al tema ex-
puesto. Luego, se dobla la hoja y se deposita en una bolsa. Tras agitar 
la bolsa, los participantes deben tomar un papel y responder a la pre-
gunta.

 Rol playing (jugando a sentir): a partir de la clasificación de 
las emociones (positivas, negativas), se forma grupos de 5 personas y 
dramatizarán una escena en la cual se ponga en manifiesto una de estas 
emociones, el resto de personas al finalizar darán sus comentarios y re-
flexiones. 
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Desarrollo de las actividades:

 El noticiero: se forman grupos de 5 a 7 personas. Se les indica que 
con el papelógrafo deben crear una pantalla de televisión, asignarle un 
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nombre al noticiero y un número de canal. Deben informar al “planeta 
entero” sobre el tema asignado. Cada grupo trabaja sobre los conteni-
dos revisados en la sesión (realizando resúmenes y resaltando las ideas 
principales). Se les da la alternativa de que lo presenten como más 
consideren (informando-dramatizando); sin embargo, se respeta la con-
signa del televisor. Al finalizar, se pregunta al azar: ¿qué se indicó en 
el noticiero del canal 9? “el informante positivo”. Los participantes van 
comentando sobre el contenido de cada uno de los noticieros.

 Reconocer emociones: en la sala, se proyecta imágenes de distin-
tas personas que muestran una postura corporal y una emoción. La ta-
rea consiste en que los participantes comenten acerca de las expresiones 
posturales, no verbales y del rostro que tienen las imágenes. Se reflexio-
na sobre la importancia de identificarlas, ya que permiten desarrollar 
una mejor calidad empática en las relaciones.
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Desarrollo de actividades:

 Controlando mi emoción: se trabaja con todo el grupo. Inicial-
mente, se solicita que se enumeren. Al finalizar, se menciona que los 
números pares harán el papel de alumnos y los impares, de maestros. 
De esta división se distribuyen en grupos pequeños de 6 o 7 personas. 
La actividad consiste en que los que estén como alumnos se comportan 
como tal; incluso, se les pide que exageren un poco sus conductas, y 
la maestra o maestro pone en práctica algunas alternativas de control 
emocional para sí o para los “estudiantes”. Finalizado, pasa un encarga-
do de grupo y comenta su experiencia y reflexiones.

 Relajando mi cuerpo y mi mente: para esta actividad, los parti-
cipantes deben estar con ropa cómoda. Se les solicita que se recuesten 
en las colchonetas, y que presten atención al ritmo de su respiración. 
Seguidamente, se introduce con música relajante y se pide que imagi-
nen una escena acorde a la melodía escuchada. Luego, valiéndose del 
método de relajación de Jacobson, se aplica (tensando y distendiendo 
cada parte del cuerpo). Al finalizar, se socializan reflexiones sobre las 
experiencias antes y después de la relajación. Se recomienda la práctica 
para utilizarla con los niños/as.
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Desarrollo de las actividades: 

 ¿Círculo de escucha activa?: se ubica cómodamente al grupo den-
tro de la sala y cierran los ojos. Se intenta recordar el momento más feliz. 
Se visualiza con todo detalle, ordenando las ideas, indicando cuándo 
sucedió, qué personas estaban, qué características tenían, qué sucedió, 
cómo empezó, cómo terminó. Ahora, se abren los ojos y quien quiera 
cuenta lo que visualizó. Se pregunta a alguien por lo que entendió. Des-
pués, se le consulta si era eso lo que quería decir. Se debe cuidar la capa-
cidad de expresión para transmitir con propiedad lo que se quiere decir.

 Se repite la socialización varias veces con otras personas que deseen compartir.

 Aplicaciones de la educación emocional (en el aula, entre alumnos y 
alumnos profesores, en las evaluaciones, en situaciones de la vida:  las 
conductas de riesgo, conflictos, violencia, etc.).

 ¿Dónde estamos con o sin material?: se trabaja por grupos. El 
responsable de la sesión dice un lugar donde se encuentra el grupo; por 
ejemplo, en la carretera. Todos los participantes deberán convertirse en 
elementos que se pueden encontrar allí: semáforos, coches, peatones, 
motoristas, etc. La imaginación de cada uno es infinita. Los grupos 
muestran su trabajo a los demás después de ensayar un par de minutos 
(el tiempo de ensayo será poco para incentivar la improvisación). En 
primer lugar, se hará sin material y después con material. El material 
sirve para imaginar cualquier cosa.

4.2. DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES DEL PROGRAMA 
   DE EDUCACIÓN EMOCIONAL PARA LOS ESTUDIANTES

4.2.1. Bloque 1: Autoconocimiento Emocional

 Al tratarse de tomar conciencia de las emociones (propias y la de los 
demás), es fundamental que se busque al máximo la participación activa 
de todo el grupo, con la finalidad de poder llegar a un grado mayor de 
reflexión, desarrollando estrategias para evitar situaciones embarazosas, 
resultantes de una emocionalidad mal canalizada. En cada una de las 
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sesiones se realiza una retroalimentación de lo aprendido y, al final, una 
síntesis de los temas trabajados y su utilización en la vida diaria.

Desarrollo de la actividad

 Es importante que se inicie la sesión con una dinámica de motivación 
o movimiento con la finalidad de integrar y predisponer al estudiantado 
para la participación. Se debe tener en cuenta que el grupo no supere 
los 30 a 35 participantes. Inicialmente, se pregunta a los participantes 
acerca de situaciones externas que se viven a diario; por ejemplo, cuan-
do nos va mal en la escuela, o si se nos ha perdido algo que nos gus-
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taba… ¿cómo nos sentimos en estas situaciones? y ¿ha existido alguna 
ocasión en donde una situación ha cambiado nuestro estado emocional?

 Luego, en una presentación de PowerPoint, se expone un cuadro 
dividido en seis partes iguales. En una de ellas estará explicita diversas 
situaciones (que produzcan reacciones emocionales) y en las otras cinco 
un color con una emoción (ver anexo 1). Se continúa con la entrega de 
una tarjeta de fómix con los colores de las emociones del cuadro y se 
les solicita que, frente a cada situación que indica el cuadro, levante la 
tarjeta que corresponda de acuerdo a la emoción que sentiría al estar 
frente a esa situación. Mientras se desarrolla la sesión, es importante 
contar con la participación de todos los agentes involucrados, ya que 
estos ejemplificaran de inicio el cómo proceder con la actividad.
 

Puesta en común

 Al finalizar la actividad, se reúne al grupo y se reflexiona sobre 
las múltiples emociones experimentadas durante la temática y sobre 
la importancia que tienen las situaciones externas en la emociones. Se 
agradece la participación.

67



Psic. Cl. Galo Bravo Corral. Mgs.

Desarrollo de la actividad

 Se comienza con una breve dinámica de integración de grupo. Luego, 
se distribuye a los niños y niñas, formando círculos dentro del aula. 
Seguidamente, se indica la consigna a seguir en la actividad, se hacen 
preguntas, valiéndose de una imagen que se proyecta en la sala:

¿Cómo ven a esa mujer que se encuentra 
en imagen? 

¿Parece tener una emoción? … ¿Cuál? 

¿Por qué piensan que se encuentra así?

¿En qué situaciones se han sentido como ella?

 Posteriormente, se entrega el material 
(lápiz e impresiones) a cada uno de los participantes, dentro de la sala. 
Después, se indica lo siguiente: observemos cuidadosamente cada imagen 
para reconocer la emoción que se refleja en las expresiones faciales y cor-
porales de las fotografías de las personas que se encuentran en la hoja:

Fíjate en los siguientes aspectos:

¿Qué expresa el rostro de los personajes?
¿Cómo se observa la postura del cuerpo?
¿Por qué estará sintiendo lo que siente?
¿Qué estará pensando?

 Una vez que hayan logrado identificar todos estos aspectos, escríbe-
los brevemente en las líneas que se reflejan en las hojas.

 Es fundamental procurar el acompañamiento y la motivación al alum-
nado con la finalidad de que surta mayor impacto la actividad propuesta.

Puesta en común

 Al finalizar la actividad, se solicita aleatoriamente a 5 alumnos que 
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socialicen con el grupo acerca de lo aprendido. Seguidamente, el maes-
tro cierra la sesión con una breve reflexión sobre la importancia de 
reconocer las emociones e invita a que realicen el ejercicio en casa, para 
compartirlo al inicio de la próxima sesión. Se agradece la participación.

Desarrollo de la actividad

 Es importante resaltar que lo que se trabaje en esta sesión tendrá 
aplicación para todas las sesiones del programa, con el fin de dar segui-
miento y observar la evolución de la toma de conciencia de las emocio-
nes. Se inicia la sesión con una dinámica de movimiento o integración. 
Luego, se pregunta cómo se sienten hoy (se recogen algunas respuestas 
y opiniones de los participantes acerca de la pregunta).

 Antes de iniciar con la actividad, se destinan unos minutos para que 
los participantes se mantengan en  silencio con la finalidad de que cada 
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persona tome conciencia  en la experiencia del momento, incluyendo 
sensaciones, pensamientos, estados corporales y demás eventos priva-
dos, así como en el ambiente, sin juzgarlos ni analizarlos, sino por el 
contrario adoptando una actitud de apertura, curiosidad y aceptación y 
reflexione sobre cuál es su estado emocional actual (Bishop et al., 2004). 
Pasado este tiempo (3 minutos más o menos), se procede a la entrega 
de las fichas denominadas “termómetro emocional” y “los emoticones” 
a cada participante. Posteriormente, se solicita que escriban en la ficha 
del termómetro emocional la fecha actual en la que se lleva a cabo el 
ejercicio y dos o tres emociones que sienta el estudiante en el presente , 
luego se pide que recorte la figura o figuras de los emoticones que refle-
jen la emoción o emociones escritas y  las pegue junto a las emociones 
escritas  en el espacio correspondiente de la ficha.

Puesta en común

 Al finalizar la actividad, la persona que responsable de cada grupo 
hará una reflexión sobre lo aprendido. Se les pregunta sobre lo que más 
les ha gustado. Se dispone una ronda de preguntas por si alguien tiene 
dudas o requiere aclaración de alguno de los aspectos tratados. Se agra-
dece la participación.

4.2.2. Bloque 2: Habilidades de relajación y de autorregulación 
emocional

 Dotar al alumnado en técnicas de relajación, nos permite observar 
cambios fisiológicos, respiración, tensión, reacciones musculares, etc., 
que se ponen en juego al momento de experimentar emociones. De igual 
forma, introducir herramientas que nos permita la auto regulación de 
nuestro comportamiento, es una tarea impostergable y de ayuda en el 
aprendizaje emocional del alumnado.
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Desarrollo de la actividad

 Se da la bienvenida. Se toman 5 minutos para retroalimentar lo tra-
bajado y enfatizar sobre la importancia de ser conscientes de nuestras 
emociones. Es conveniente que, para esta actividad, todos los partici-
pantes se encuentran con ropa cómoda con la finalidad de incrementar 
la efectividad de la tarea. Se elige la música que contenga cambios y que 
invite a los participantes al movimiento. Mientras suena la música, se 
les indica algunas consignas:

 • Correr al ritmo de la música (unas veces muy rápido y otros muy 
lentos) la señal se la dará con un aplauso (1 aplauso, rápido; 2 
aplausos, lento).

 • Desplazarse al ritmo de la música, formando un círculo, ahora dos 
círculos, luego tres círculos (para ello deberán dividirse entre los 
participantes con la finalidad de cumplir la consigna).
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 • Desplazarse al ritmo de la música, pero ahora a gatas.

 • Desplazarse al ritmo de la música, pero ahora como patitos. 

 Ahora, se cancela la música y se indica a los participantes que saquen 
sus globos y los inflen al ritmo de la música. Cuando hayan inflado los 
globos, se continúa con las siguientes indicaciones:

 • Correr al ritmo de la música, formando un cuadrado y procurar 
que el globo no caiga al suelo.

 • Desplazarse por el aula, sin que el globo toque el suelo e intercam-
biarlo con la persona que se encuentre.

 • Desplazarse por el aula, sin que el globo toque el suelo e intercam-
biarlo con la persona que tenga el globo del mismo color.

 Una vez finalizado (el responsable de la sesión dará la orden), se 
invita a los participantes a que se recuesten en las colchonetas (se re-
produce música de relajación) y que pongan atención al ritmo de respi-
ración, palpitaciones, sudoración, etc., con la finalidad de darse cuenta 
que, conforme descansan los latidos, la respiración, etc., se regulan y se 
calman. Se concluye la actividad con 10 respiraciones profundas.

Puesta en común

 Al finalizar la actividad, la persona responsable de cada grupo hará 
una reflexión sobre lo aprendido. Se les pregunta sobre lo que más les 
ha gustado. Se enfatiza en la experiencia de acción vs. relajación y su 
vínculo con la vida cotidiana. Se agradece la participación.
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Desarrollo de la actividad

 Se da la bienvenida a los participantes, se retroalimenta sobre los 
temas y la experiencia vivida en la sesión anterior (10 minutos). Luego, 
se ubica a los participantes en círculo, se reproduce la música de rela-
jación y se invita a los participantes a que indiquen qué les hace sentir 
o pensar la canción de Yanni-Felitsa y con qué emoción los conecta y 
por qué. Se hace hincapié en cómo, al escuchar una canción, se pueden 
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abstraer cosas, recordar e imaginar sucesos que podrían conectarse con 
una emoción en particular.

 Se continúa con las indicaciones a los estudiantes para que se re-
cuesten en las colchonetas. Se les invita a que cierren sus parpados, 
se concentren en la melodía, que tomen conciencia de su respiración 
y de la sensación corporal que les produce el  encontrarse recostados. 
Seguidamente, se les induce a imaginar un sendero o camino por el cual 
transitar. Tan pronto lleguen al sitio, en el camino aparece un cofre 
que contiene emociones tanto positivas como negativas; sin embargo, 
se alienta a que escojan las negativas e imaginen  la experiencia vivida, 
prestándose atención a cada uno de los detalles observados y las sen-
saciones físicas que identifique al realizar el ejercicio. Luego, mientras 
ellos están en la situación negativa, se suena la campana, advirtiendo 
que este indica imaginar estrategias o acciones útiles para hacer frente 
a la situación imaginada.

 Una alternativa es que quien dirige la dinámica mencione las emocio-
nes; por ejemplo, tristeza, ira, vergüenza, miedo, etc. Para finalizar la 
actividad, se les pide que presten atención a las sensaciones agradables 
que permitieron hacer frente a las emociones consideradas no deseadas. 
Se incita a que tomen contacto con su respiración y se les indica que, 
cuando abran sus ojos, se sentirán relajados y felices.

Puesta en común

 Al finalizar la actividad, la persona responsable realiza una plenaria 
reflexiva sobre lo aprendido. Se enfatiza en la experiencia vivida, apren-
dizajes, sensaciones, etc. Se agradece la participación.
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Desarrollo de la actividad

 Se distribuye la clase en grupos de 4 o 5 alumnos y se les entrega 
una ficha de trabajo. Cada estudiante debe explicar a los otros miem-
bros de su grupo una situación vivida en la que crea que su reacción 
fue explosiva o impulsiva. Todos deben explicar una historia o situación 
relacionada. Cuando se socializa cada uno de los componentes, entre to-
dos escogen tres situaciones que quieran comunicar al resto de la clase. 
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Nombran un secretario/a que se encarga de escribir en la hoja de traba-
jo las tres situaciones elegidas para compartir. El educador proyecta la 
imagen de un semáforo. Cada color indicará un paso a seguir que llevará 
escrito en forma de consigna.

 • Luz roja: “IDENTIFICAR LA EMOCIÓN”. Describir la emo-
ción vivida.

 • Luz ámbar: “DETENERSE A REFLEXIONAR”. Identificar la 
situación, causa o problema que ha provocado la emoción.

 • Luz verde: “EXPRESAR LAS EMOCIONES”. Tomar conciencia 
de la variedad de maneras saludables de expresar las emociones. So-
lucionar la situación o conseguir un objetivo sin molestar a los demás.

 El líder de cada grupo, y según el orden establecido, leerá al resto de 
la clase una de las situaciones escrita.  Ejemplo: “Mi compañero de aula 
me ha quitado mi cuaderno favorito sin pedirme permiso; cuando lo he 
visto le he gritado, insultado y pegado”.

Análisis, siguiendo los pasos del semáforo.

Luz roja: ¿Qué emoción he experimentado? Emoción, enfado y miedo.
Luz ámbar: ¿Cuál es el problema?
Enfado: No me gusta que mi compañero me quite mis cosas porque 
después no me las devuelve.
Miedo: Mi madre me riñe cuando pierdo mis cosas.
Ira: Le daré una bofetada.
Luz verde: ¿Qué puedo hacer?
a) Hablar con mi compañero y pedirle que me devuelva mi cuaderno, 
lo necesito.
b) Explicarle los motivos de mi enfado.
c) Dejarle que utilice mi cuaderno diciéndole que, cuando acabe de mi-
rarlo, me lo devuelva.

 Una vez trabajado el ejemplo entre los diferentes grupos, se volverán 
a reunir y realizarán el mismo ejercicio, siguiendo los pasos del semáforo 
con las otras dos situaciones.
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Puesta en común

 Al finalizar la actividad, el líder de cada grupo expondrá el trabajo 
realizado según el modelo del semáforo, compartiendo una de las situa-
ciones trabajadas y explicando con la máxima claridad los pasos dados. 
Las personas responsables de la actividad deberán hacer comprender a 
los alumnos que siempre conviene buscar alternativas que nos produz-
can mayor bienestar. Se agradece la participación.

4.2.3.- Bloque 3 Autonomía emocional

 Es fundamental dotar al alumnado con dinámicas que fomenten el desa-
rrollo de la autoestima, la automotivación y la autonomía emocional, princi-
palmente en el alumnado, ya que, como se ha venido revisando, la percepción 
y la toma de conciencia de sí mismo se encuentra más susceptible, en relación 
con que ponen mucha atención a las reacciones y actitudes de sus pares..
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Desarrollo de la actividad

 De inicio, la persona responsable de la actividad inicia un diálogo 
con el grupo de estudiantes con la finalidad de explorar ideas previas 
sobre el contenido y creando un clima adecuado.

 Se conforman grupos de 5 personas. Una vez conformados los gru-
pos, se le pregunta lo siguiente:

¿Han hecho alguna vez o han visto una receta de cocina?
¿Cómo se llaman cada uno de los elementos que compone la receta?
¿Cuál es la importancia que tienen los ingredientes en una receta?... 
¿Qué pasaría si faltaría uno de los ingredientes?

 Luego, se les menciona que cada grupo está formado por varias perso-
nas que representan los ingredientes, y se les solicita que no olviden ningún 
ingrediente, o sea que no excluyan a ningún compañero. Después, a partir 
de la explicación, cada grupo elabora una “receta” cuyos ingredientes serán 
las cualidades de cada uno de los integrantes. Cada alumno escribe en un 
folio su nombre; tras esto, se procederá de la siguiente manera:

 Cada alumno piensa en una cualidad o aspecto positivo de los demás 
compañeros del grupo y lo escribe junto al nombre, así se irá rotando el 
papel por toda el aula y cada uno tendrá el tiempo para escribir cuali-
dades de sus compañeros. Al final, cada participante recibirá la hoja con 
su nombre y las cualidades que han ido anotando sus compañeros.

 Para concluir, cada grupo de 5 personas elabora una “receta” y le 
pondrá un nombre que represente algún aspecto común del grupo, vin-
culando las cualidades con recetas de comida; por ejemplo, ensalada de 
alegría, chaulafán de compañerismo, etc.

Puesta en común

 Al finalizar la actividad, el líder de cada grupo expone los aspectos 
positivos que se encontraron en cada grupo. Las personas responsables 
de la actividad realizan una breve reflexión acerca de la importancia de 
reconocer los aspectos positivos. Finalmente, se concluye indicando, a 
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modo de juego, que los estudiantes guarden en su disco duro (memoria) 
los escritos referidos por sus compañeros. Se agradece la participación.

Desarrollo de la actividad

 Se da la bienvenida a los participantes. Luego, se realiza una retroa-
limentación de lo tratado en la sesión anterior para indicarles que van a 
requerir de esas cualidades identificadas para hacer de su día un espacio 
positivo. Se realizan preguntas como: ¿Cómo sería tu día ideal?, ¿cuáles 
serían las características que debería tener? o ¿qué aspectos o vivencias 
debería tener ese día para hacerte sentir bien?

 Inicialmente, el trabajo se hará individualmente; para ello, se entrega 
las fichas a cada participante para que realicen una redacción con base 
en los contenidos que incluye. Describirán cómo sería su día ideal, que 
harían por la mañana, en la tarde y en la noche, y cuál sería el mejor 
momento de ese día, así como con quien o quienes deberían estar ahí 
para realizar esas acciones para disfrutarlas más. Luego de que hayan 
finalizado, se les motiva a que realicen un dibujo para ilustrar lo escrito. 
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Posteriormente, se realizan grupos pequeños de 5 personas, cada uno 
de los participantes hará conocer sus escritos al grupo de compañeros y 
compañeras. 

Puesta en común

 Al terminar la actividad, se hacen reflexiones acerca de las seme-
janzas encontradas en las descripciones. La persona responsable de la 
actividad retroalimentara la sesión a partir de los escritos del alumnado. 
Finalmente, se enfatiza con la reflexión: “para que un día resulte ideal 
basta con estar vivo y saludable”. Se agradece la participación.
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Desarrollo de la actividad

 Se da la bienvenida a la sesión. Luego la persona responsable lleva a 
la clase un cesto con varias manzanas de distintos colores y muestra que 
todas son diferentes. Seguidamente, las partirá transversalmente por la 
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mitad y le pedirá al grupo de estudiantes que las describa para llegar a 
la conclusión de que todas son iguales.

 En este punto, la persona que esté dirigiendo la sesión inicia una 
conversación orientada a que el grupo de estudiantes tome conciencia de 
que lo mismo pasa con las personas: son diferentes por fuera e iguales 
por dentro. Luego, les pide que se sienten en el piso en círculo. Cada 
uno debe compararse con su compañero o compañera del lado izquierdo 
y comenta una diferencia: “Yo soy más alto que Marco”, “yo tengo el 
pelo más largo que María”. Una vez que comprendan que todos somos 
diferentes por fuera, el docente inicia una serie de preguntas para que el 
estudiantado se dé cuenta de que por dentro todos somos iguales:

 - ¿Cuántos ojos tienen?

 - Tóquense el hombro derecho

 - ¿Dónde está su corazón?

 - ¿Cuántos dedos hay en sus manos?

 Ahora la conversación se enfoca hacia las emociones. El guía de la se-
sión va preguntando aleatoriamente cómo se sienten ante acontecimien-
tos como nacimientos, enfermedades, muerte, celebraciones, exámenes, 
pérdidas o enamoramientos, y consulta al grupo si están de acuerdo con 
los comentarios de los compañeros y compañeras. Se solicita a alguna 
persona que anote en el pizarrón las emociones que surgen de la puesta 
en común.

 A continuación, se agrupan por parejas. A cada una se le da media 
hoja de papel para completar copiando del pizarrón (cada pareja puede 
organizar el trabajo como desee).

Puesta en común

 Al finalizar la actividad, se hacen reflexiones acerca de lo que se ha 
trabajado en la sesión. Se resalta acerca de la importancia que tiene el 
coincidir en las similitudes e igualdades que tenemos en lo físico y lo 
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emocional. Se finaliza la sesión con la reproducción de la canción “So-
mos iguales”, de Diego Torres. Se agradece la participación.

4.2.4.- Bloque 4: Habilidades socio-emocionales

 Enfatizar en el desarrollo de habilidades sociales es apostar a que 
los estudiantes tomen mayor conciencia al relacionarse con los demás 
(profesores y familia) y principalmente con sus iguales: aspectos que 
son de ayuda al momento de mostrar respeto a los demás, practicar la 
comunicación expresiva, el asertividad y las actitudes prosociales y de 
cooperación en las relaciones escolares y de vida.
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Desarrollo de la actividad

 Se distribuye la clase en tres grupos, y el educador les repartirá fi-
chas de colores rojo, azul y verde (se preparan 10 fichas de color rojo, 10 
de color azul y el resto de color verde). Los estudiantes forman grupos 
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en función del color de su ficha y se les denomina ‘grupo A’ a los que 
tengan la ficha roja (actores), ‘grupo B’ a los que tengan la ficha azul 
(actores) y ‘grupo C’ a aquellos que tengan la ficha verde (observado-
res).

 A cada actor del grupo A se le dará un papel en que está escrita 
una instrucción que debe representar frente a su compañero del grupo 
B. Este último actúa libremente. Los observadores, grupo C, reciben la 
ficha de recolección de información en la que anotarán las reacciones de 
sus compañeros. Se inicia la representación con las 5 simulaciones de 
saludo de una en una y sin interrupción. Al finalizar la quinta, se lleva 
a cabo una reflexión grupal.

 El grupo de estudiantes se sientan y forman un semicírculo. El edu-
cador les recuerda cada actuación; luego, pide a los observadores que ex-
pliquen lo que hayan anotado y lo escribe en la pizarra. El debate debe 
dirigirse hacia una reflexión en la que se concluya que las diferentes 
maneras de saludar pueden ser válidas en función de a quién se dirigen 
y de en qué situación se encuentren.

 Se da paso a la participación con el fin de que den su opinión de ma-
nera voluntaria y sin forzar ninguna aportación. Con el mismo procedi-
miento anterior, se llevan a cabo las otras 5 simulaciones de despedida. 
Igualmente, los observadores anotan las reacciones de sus compañeros 
y, al finalizar estas, se inicia una nueva reflexión.

Puesta en común:

 La persona encargada de la sesión dirige la reflexión acerca de cómo 
la manera de saludar y despedirse genera diversas emociones que pre-
disponen al otro a relacionarse de una manera u otra, siendo válida 
cualquier forma de saludo o de despedida y dependiendo de la persona 
y la situación en la que se encuentren. Se agradece la participación.
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Desarrollo de la actividad:

 Se organiza la clase en grupos de 4 o 5 personas. A cada grupo se le 
entrega una ficha con una pregunta y cuatro situaciones.

 Cada grupo nombra un secretario encargado de rellenar la ficha con 
las aportaciones de todos los miembros. El secretario lee la pregunta y, 
por orden, dicen emociones que, según su opinión, tendría la persona 
afectada; él va anotando en la ficha todas y cada una de las emociones 
aportadas. Se deben escribir sin discutir, corregir ni opinar, ya que to-
das las propuestas pueden ser válidas.
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Desarrollo de la actividad:

 Se da la bienvenida al grupo, el educador solicita que adivinen nú-
meros del 1 al 50; quienes acierten en los números ofician como actores, 
con los que se formará un grupo para representar una escena, mientras 
el resto de la clase cumple el rol de observador, anotando en la ficha de 
observación lo que vayan presenciando.

 El educador introduce la escena diciendo: “Se trata de una niña que 
se presenta a sus amigos con un vestido nuevo que le queda muy mal”. 
A cada actor le da una ficha en la que está escrita la frase que deben 
decir en la obra.

 Escena: entra una niña y, parándose en medio del grupo de amigos 
que están sentados en círculo, se mueve muy contenta y orgullosa mos-
trando su nueva prenda, y pregunta: “¿Qué tal estoy?”. Ante esa situa-
ción, los amigos se miran unos a otros y sonríen. De uno en uno le van 
respondiendo según tengan escrito en la ficha.
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Actor 1: “estás muy bien”.
Actor 2: “pareces una vaca”.
Actor 3: “mi abuela tenía un vestido parecido”.
Actor 4: “a mí no me gusta cómo estás”.
Actor 5: “el color azul es mi preferido”.
Actor 6: “¿cómo les ha ido en el examen de matemáticas?”
Actor 7: “otras prendas te sientan mejor”.
Actor 8: “¿cuánto te costó?”
Actor 9: “es de muy mal gusto”.

 Los observadores completarán la ficha de observación marcando con 
una “X” el recuadro de la alternativa que, según su opinión, correspon-
da a cada caso.

Puesta en común

 Se recuerda la actividad anterior en la que se definió como asertiva la 
manera de actuar correctamente en cada situación, teniendo en cuenta 
las emociones de los demás, una buena educación y las normas de buen 
comportamiento. A continuación, se inicia un debate en el que se pre-
gunta a los estudiantes cómo se han sentido cada uno de ellos.

 • La actriz principal, al escuchar cada una de las frases recibidas.
 • Los actores, en el momento de decirle su frase.
 • Los observadores, al ver qué ocurría.

 El educador recogerá todas las aportaciones de los estudiantes, para 
llegar a una reflexión grupal en la que se tratarán las diferentes maneras 
de actuar para decir lo que uno piensa sin ofender a los demás, poniendo 
especial atención en no dañar al otro, siendo a la vez lo más honestos 
y precisos posible. Se debe tener en cuenta que la persona que haga de 
actriz debe ser tolerante ante las manifestaciones de los demás, ya que 
la puesta en común puede ser dura. Por ello, en todo momento se re-
marcará que se trata de una representación, de una obra de teatro, que 
permite reflexionar sobre las actitudes. En ningún caso se tratará como 
una cuestión personal.
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 Una vez finalizada la formación al profesorado de la institución y 
el programa dirigido al estudiantado de educación básica, se realiza el 
seguimiento de lo trabajado mediante el acompañamiento en las aulas a 
los profesores y a los educandos, promoviendo e incluyendo estrategias y 
actividades que podrían ampliar el trabajo en cada una de las temáticas.

4.3.- EVALUACION DEL PROGRAMA

4.3.1.- Criterios de evaluación para el profesorado: 

 La evaluación para el profesorado y para el alumnado será de acuer-
do al modelo indicado por Álvarez (2012). Aquí se contemplan varias 
fases: una inicial, la cual se ha venido desarrollando con los niños y 
niñas, adecuando las temáticas correspondientes; una intermedia que 
viene siendo el desarrollo mismo del programa, y una final que otorga 
una percepción de en qué medida se han asimilado los contenidos. Cabe 
mencionar que, aunque se considera las mismas fases para evaluar, hay 
variación en relación con los instrumentos y a la población. A continua-
ción, se detalla el proceso a seguir en los dos casos:
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Criterios de calificación al profesorado 

 Evaluar, mediante la observación del comportamiento, motivación, pre-
disposición, aportación de ideas, actitudes respecto al trabajo en grupo, etc. 
Durante el desarrollo de los talleres, realizar una evaluación continua median-
te las actividades que se van realizando, aclarar dudas que han podido surgir, 
observando la disposición de estos a la hora de realizar las actividades y deba-
tes, transcripción de autorregistros y, sobre todo, la motivación que muestren 
los profesores, así como la iniciativa a la hora de proponer las actividades.

4.3.2. Criterios de evaluación para el alumnado de educación básica
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Criterios de calificación al alumnado 

 Evaluar mediante la observación del comportamiento de los alum-
nos/as en clase, su aportación de ideas, sus actitudes respecto al trabajo 
en grupo, etc. Durante el desarrollo de los talleres, se realiza una eva-
luación continua mediante las actividades que se van realizando; aclarar 
dudas que han podido surgir, observando la disposición de estos a la 
hora de realizar las actividades y debates, transcripción de autorregis-
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tros, y, sobre todo, la motivación que muestre el grupo de estudiantes,  a 
la hora de proponer las actividades. Finalmente, la reaplicación del test 
Conociendo mis emociones, de Ruiz y Benítez, al estudiantado a modo 
de post-test, con la finalidad de evaluar las nuevas percepciones acerca 
de sus estados emocionales en relación con la conciencia, el desarrollo y 
la regulación emocional.

4.3.3.- Valoración de la viabilidad

 Para la puesta en marcha del programa de educación emocional, se 
debe precautelar la disposición de las siguientes recomendaciones:

 Contar con la apertura de las autoridades de la institución, es decir 
que se considera oportuno y necesario incluir la propuesta dentro de la 
jornada escolar (para integrarlo en una asignatura existente dentro del 
currículo; por ejemplo, proyecto de vida, Educación Cultural y Artística 
[ECA]).

 Disponer de la motivación y compromiso del profesorado para la 
formación e impartición del programa. 

 Contar con el apoyo y la colaboración del departamento de orienta-
ción de la institución educativa, el cual será el responsable directo en 
primera instancia de la socialización, la concienciación y la formación 
del profesorado, así como de la puesta en marcha de las sesiones, conte-
nidos, reflexiones y seguimiento del programa de educación emocional.
Concerniente al lugar en el cual se piensa desarrollar el programa, coor-
dinar con las autoridades de la institución para disponer del espacio 
físico, con adecuadas luminosidad, recursos materiales, tecnológicos y 
audiovisuales para trabajar los bloques establecidos en el programa.

 En concreto, con las recomendaciones mencionadas, se espera con-
tar con los recursos adecuados, la apertura, la predisposición de los 
agentes implicados para el desarrollo del proyecto, ya que, al existir los 
espacios y recursos requeridos, facilitan la ejecución y la continuidad 
a otros proyectos y programas relacionados a la educación emocional, 
que permitan que se vaya consolidando y tomando fuerza la necesidad 
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de educar las emociones en los diversos niveles educativos formal y no 
formal  contextos de intervención  medios comunitarios y organizaciones

CONCLUSIONES

 La educación ha sido siempre un aporte significativo en la formación 
de todas las personas, independientemente de la edad, la condición so-
cial y el contexto en que se desenvuelva el sujeto. Estos aspectos han 
llevado a pensar sobre lo indispensable que es promover la educación 
desde los contextos que muy poco se consideran dentro de las institu-
ciones educativas, al pensar que es asunto exclusivo de los hogares, de 
la familia y no de la escuela.

 En virtud de ello, diseñar el proyecto en educación emocional aporta 
de manera significativa a las instituciones educativas, ya que permiten 
educar en conciencia y regulación emocional,  aspectos que no quedan 
limitados al aula de clases o a años de estudio, sino que trascienden a la 
vida cotidiana del individuo. 

 Es crucial orientar el programa al aprendizaje emocional y al desa-
rrollo de competencias emocionales que sirvan de apoyo y prevención 
en las instituciones educativas, pero, sobre todo, que contribuyan a la 
educación, o, si se prefiere, al desarrollo psico emocional de la persona. 

 A razón de lo indicado, es necesario considerar que la educación del 
siglo XXI lleva a reformular y a cuestionar sobre las actuaciones y res-
ponsabilidades como educadores, en el sentido de que, en la actualidad, 
los términos implicación, inclusión y diversidad competen, de manera 
directa, a todos quienes estamos iimplicados en contribuir en el apren-
dizaje integral de nuestros educandos.
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ANEXOS:

ANEXO 1: REGLAS
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ANEXO 3:  FICHAS IDENTIFICACIÓN
           DE EMOCIONES
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ANEXO 4:  FICHA TERMÓMETRO EMOCIONAL
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ANEXO 5:  EMOTICONES
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ANEXO 6:  FICHA DE TRABAJO
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ANEXO 7:  FICHA DE TRABAJO “MI DÍA IDEAL”

Nombre: …………………………………………………………………………………………………………………………………
Fecha: ……………………………………………………………………………….

EL DIA IDEAL

¿Qué harías por la mañana? ¿Qué desayunarías? ¿Dónde? ¿A dónde irías? ¿Con 
quién?
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………..

¿Qué harías al mediodía, por la tarde? ¿Qué comerías?  ¿Con quién?
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
………………………………….………………………….

¿Y por la noche? ¿Cómo terminarías el día? ¿Dónde? ¿Haciendo qué? ¿Con quién?
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………..

¿Cuál sería el mejor momento del día ?
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………

-Haz un dibujo para explicar lo que has escrito
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ANEXO 8:  FICHA DE INSTRUCCIONES

Situaciones de saludo

Actor 1: Ves a tu amigo del alma y le saludas 

Actor 2: Ves a tu medico en la calle y le saludas 

Actor 3: Llegas a casa y saludas a tu mama

Actor 4: Te encuentras a tu conocido y le saludas 

Actor 5: Entras en la clase y saludas a tu maestro

Para las representaciones de despedida, se aplicarán las mismas situa-
ciones de saludo pero en la despedida.

ANEXO 9 : FICHA DE OBSERVACIÓN
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ANEXO 10:  FICHA DE TRABAJO

ANEXO 11:  FICHA DE OBSERVACIÓN
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ANEXO 12: CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN DE LAS
    ACTIVIDADES
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ANEXO 13:  TEST CONOCIENDO MIS EMOCIONES DE 
    RUIZ & BENÍTEZ, APLICABLE A NIÑOS Y 
    NIÑAS DE 8 A 12 AÑOS
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